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CASTELLÓN Antonio  de  la  Mata. 

TOMÁS Alejandro  Maximino* 

EL  DOCTOR Alfredo  Conesa. 

TABERNERO José  Corcuera. 

FRASQUITO Alfredo  Corcuera. 

EL  SERENO José  Corcuera. 
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CARCELERO Alfredo  Corcuera. 
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ÍDEM  2.o Alejandro  Maximino* 

ÍDEM  3.o Francisco  Polonio. 
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Época  actual.— La  acción  en  Gil-Benito,  supuesto 
pueblo  de  Extremadura 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  PRIMERO 


Virtud  heroica 

La  escena  representa  una  plaza  del  pueblo.  A  la  derecha  primero, 
tercero  y  cuarto  términos  calle.  En  segundo  término,  trasto  sa- 
liente de  pared  y  formando  una  figura  ochavada  puerta  con  pos- 
tigo, figura  ser  la  casa  de  doña  Catalina.  A  la  izquierda  eu  prime- 
ro, tercero  y  cuarto  términos,  calle.  En  segundo,  fachada  con  puer- 
ta de  una  casa  da  modesta  apaiiencia.  Oscurece. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  sale  TOMAS  por  la  primera  derecha  y  CASTE- 
LLÓN por  el  foro  izquierda 

Cas.  ¡Hola,  Tomás!  ¿Dónde  vas,  hijo  mío? 

Tom.  Pues  ya  ve  usted,  ¿á  dónde  puede  ir  un  chi- 

co joven,  como  yo,  más  que  á  dejarse  que- 
rer por  la  muchacha  más  guapa  de  Extre- 
madura? 

Cas.  De  modo  que  entonces... 

Tom.  Voy  á  hablar  con  Mercedes,  que  es  mi  no- 

via. Y,  señor  Castellón,  puede  usted  creerlo; 
cuando  estoy  junto  á  ella  me  parece  que  to- 
das las  alegrías  se  encuentran  dentro  de  mi 
alma.  Soy  tan  feliz,  que  no  me  cambiaría 
por  ningún  rey  ni  soberano  del  globo. 
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Cas.  De  modo,  ¿que  estás  enamorado? 

Tom.  Con  toda  el  alma. 

Cas.  ¡Tonto!  Si  tú  no  sabes  siquiera  ni  lo  que  es 

el  amor. 

Tom.  ¿Que  no  lo  sé?  Oiga  usted. 

Cas.  Vamos  á  ver. 

Tom.  El  amor  es  el  sentimiento  más  noble  del  co-. 

razón  humano.  Amar  es  compendiar  en  un 
solo  sentimiento  todos  cuantos  se  encierran 
dentro  del  alma.  Es  vivir  la  vida  de  la  ver- 
dadera felicidad.  En  una  palabra:  está  con  > 
sagrado  por  la  voluntad  de  un  Dios  que  no 
pudiendo  en  su  amor  infinito  amar  á  una 
sola  criatura  amó  en  Juan,  su  primo,  á  toda 
la  humanidad.  Quien  ama  con  amor  since- 
ro y  puro,  encuentra  ante  la  sola  contempla- 
ción del  ser  amado  una  dicha  inefable,  una 
ventura  sin  fin  y  una  felicidad  tan  grande 
como  sólo  pueden  sentirla  los  ángeles  del 
cielo  cuando  se  postran  y  extasían  en  la  pre- 
sencia de  su  Dios. 

Cas.  ¡Ja,  ja,  jal  ¿Eso  es  amor?  ¡Infeliz!  ¡Qué  equi- 

vocado vivesl  Es  natural;  en  tus  pocos  años 
no  puedes  comprender  toda  la  maldad  que 
encierra  un  corazón  femenil.  Escucha.  El 
amor  es  el  ansia  de  la  materia  á  gozar;  el 
placer  que  experimenta  el  espíritu  contem- 
plando la  mujer  que  se  apetece;  para  con- 
cluir, Tomas,  el  amor  no  existe.  Sólo  se  en- 
cuentra en  el  mundo  el  ego.smo  ó  el  apetito 
más  ó  menos  disfrazados.  La  mujer  sólo  se 
ansia  hoy  en  día  por  una  de  estas  cosas:  ó 
por  interés  de  poseer  su  fortuna  ó  por  el 
goce  que  produce  á  la  materia. 

Tom.  Pues  siga  usted  en  buen  hora  sus  teorías, 

que  serán  muy  verdaderas,  pero  que  repug 
nan  á  la  naturaleza  humana  y  á  la  concien- 
cia. Yo  s?ré  romántico,  cursi,  como  usted 
quiera  llamarme,   pero  siempre  seguiré  los 
impulsos  del  corazón  y  no  los  del  deseo. 

Cas.  Bien,  tengamos  la  fiesta  en  paz.  Pero  te  juro 

que  algún  día  me  darás  la  razón  de  lo  que 
te  digo.  Créeme,  estas  cosas  sólo  la  experien 
cia  y  los  desengaños  las  enseñan.  _^ 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  PARCEDES,    que  aparece    por  el    foro   izquierda;    viene 
muy  pensativo  y  se  detiene  en  la  esquina  como  ensimismado 


ToM.  (Al  ver  á  Parcedes  hace  un  movimiento    de  profundo 

disgusto.  Aparte.)  ¡Oh!  Parcedes.  Ese  hombre... 
(a  Castellón.)  Pero,  dispénseme  usted;  van  á 
dar  las  ocho  y  esa  es  la  hora  á  que  acostum- 
bro venir.  No  quiero  que  se  impaciente. 

Cas.  Haces  bien.,  y  ten  cuidado  no  se  vaya  á  eva- 

porar. 

Tom.  Por  si  acaso.  Hasta  otra  vista.  (Aparte.)  No  sé 

por  qué  estos  dos  hombres  me  producen 

una  gran  aversión.  (Mutis  segunda  izquierda  ó  sea 
á  la  casa.) 

Cas.  Estos  muchachos  son  imbéciles.  ¿Pues   no 

creen  todavía  en  la  pureza  del  amor  de  los 

poetas?  (Reparando  en  Parcedes.)    Mas,    ¿qué    es 

eso?  Muy  preocupado  vienes.  ¿Qué  te  pasa, 
Parcedes?  Hace  muchos  días  que  te  vengo 
observando  y  me  ha  parecido  notar  en  ti  un 
aire  de  melancolía  y  tristeza  que  no  acierto 
á  comprender. 

Par.  Eso  no  pueden  ser  más  que  aprensiones  tu- 

vap.  No  tengo  nada. 

Cas.  Veo  con  harto  sentimiento  que  no  eres  fran- 

co conmigo  y  ya  sabes  que  soy  un  verdade- 
ro amigo. 
'ar.  Sí,  eso  bien  lo  sé.  Pero,  créeme  Castellón, 

ahora  no  tienes  razón  para  creer  que  te  en- 
gaño por  falta  de  confianza,  es  que... 

Cas.  No  prosigas.  Si  yo  no  debo  saberlo,  dispensa 

mi  indiscreción.  Pero  creía  que  la  buena 
amistad  que  siempre  me  has  tenido,  me 
daba  derecho  á  ello,  (pausa  corta.)  Parcedes, 
tu  mal  lo  sé,  es  producido  por  algo  que  al 
corazón... 

Par.  (interrumpiéndole.)  ¿Eh?  ¿Quién  te  ha  dicho? 

Cas.  (Aparte.)  Se  vendió.  (Fuerte.)  Nadie.  Esas  co- 


—  lo- 
sas no  necesita  uno  que  se  las  digan,  el  que 
conoce  el  mundo,  como  yo,  las  adivina. 

Par.  ¿Y  tú  crees...? 

Cas.  Afirmo  que  de  todo  tiene  la  culpa  alguna 

mujer. 

Par.  Pues  bien,  sí.  Castellón,  tú  has  sido  para  mí 

siempre  más  que  un  amigo,  un  hermano  ca- 
riñoso y...  tienes  razón,  soy  muy  ingrato 
contigo.  No  debo  tener  secretos  para  ti,  y 
menos  hoy  que  necesito  me  aconsejes. 

Cas.  Habla,  pues.  Ya  sabes  que  estoy  siempre 

dispuesto  á  servirte. 

Par.  Escucha:  un  día,  como  de  costumbre,  iuí  á 

casa  de  Enriqueta  Menaya  á  pasar  un  rato 
agradable  viendo  las  lindas  caras  de  sus  ofi- 
cialas y  divirtiéndome  lo  posible  Con  su 
amena  conversación.  Sería  esta  hora  próxi- 
mamente; habían  dado  de  mano  las  más  y 
sólo  quedaban  en  el  taller  seis  ó  siete  á  quie- 
nes correspondía  velar  aquella  noche.  De 
pronto  se  abrió  la  mampara  de  cristales.y 
apareció  doña  Catalina  seguida  de  una  jo- 
ven de  sin  igual  belleza.  El  candor  de  su 
cara,  sus  ojos  grandes  y  negros  como  el  aza- 
bache produjeron  en  mi  alma  una  sensa- 
ción que  no  había  experimentado  jamás. 

Cas.  ¿Te  enamoraste  de  ella? 

Par.  Casi,  casi.  Y  digo  esto  porque  yo  creo  muy 

difícil,  el  que  llegue  á  enamorarme  de  veras. 

Cas.  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Por  eso  te  preguntaba. 

Par.  Lo  he  comprendido.  Pues  verás.  Las  saludé 

muy  afectuoso  y  procuré  entablar  conver- 
sación con  la  muchacha,  la  que  ya  habrás 
comprendido  era  la  hija  de  doña  Catalina. 
Esta,  distraída  con  la  entrega  de  su  tarea, 
no  se  apercibió  al  pronto  de  mis  tiernos  co- 
loquios. Yo  procuré  aprovechar  los  momen- 
tos. Empleé  los  recursos  propios  del  caso, 
alabé  su  belleza  como  merecía,  comencé  á 
decirla  que  solamente  á  su  lado  podría  yo 
ser  feliz,  que...  Pero  ¿á  qué  cansarte,  si  tú 
mejor  que  ningún  otro  sabes  lo  que  son 
estas  cosas? 

Cas.  Sí,  sí.  Al  grano. 
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Par  La  pobre  joven,  fuera  porque  no  estuviera 

muy  acostumbrada  á  verse  en  lances  como 
aquél,  ó  por  miedo  á  que  nos  oyera  la  ma- 
dre, lo  cierto  es  que  guardó  silencio,  sus  me- 
jillas se  colorearon  suavemente  y  bajó  los 
ojos  como  esquivando  mis  ardientes  mira- 
das. Aquella  actitud  tuvo  por  mí  torcida  in- 
terpretación, y  en  vez  de  contenerme,  sirvió 
impensadamente  de  estímulo  y  acicate  á* 
mi  pasión.  Loco,  frenético,  fuera  de  mí,  fui 
aproximándome  poco  á  poco  á  mi  víctima. 
Olvidándome  de  todo  cuanto  me  rodeaba., 
cogí  una  de  sus  manos,  y  trémulo,  convulso, 
fui  á  llevarla  á  mis  labios.  |Oh!,"en  aquel  mo- 
mento no  me  hubiera  cambiado  por  nadie. 

Cas.  Bueno,  pero  ¿llegastes  á...? 

Par.  No.  Porque  ella,  haciendo  un  brusco  movi- 

miento, que  por  lo  inesperado  no  pude  evi- 
tar, retiró  su  mano  de  entre  las  mías  antes 
de  que  yo  tuviera  tiempo  de  besarla.  Sus 
ojos  tomaron  una  expresión  de  dignidad 
que  me  heló  la  sangre  en  las  venas.  Su  ros- 
tro se  tornó  rojo  como  la  grana,  é  inmedia- 
tamente, pálido,  como  si  fuera  de  cera.  Sus 
labios  se  entreabrieron  y  dejaron  escapar 
estas  palabras,  que  aunque  lacónicas,  encie- 
rran un  insulto  terrible. — «¡Caballero! — digo 
mal,  usted  no  es  caballero. — ¿Qué  es  eso, 
María» — interrogó  la  madre. — «No,  no  es 
nada,  este  señor  que  me  ha  dicho  una  flor 
que  no  me  ha  gustado.»— Señor  mío— pro- 
firió doña  Catalina — ni  mi  hija  ni  yo  somos 
de  las  que  usted  está  acostumbrado  á  tratar;. 
esas  lisonjas  y  esos  requiebros,  los  guarda 
usted  para  sus  amigas;  para  nosotras  puede 
suprimirlas.  Vamos,  hija  mía.  Buenas  no- 
ches, Enriqueta. — Y  me  volvieron  la  espal- 
da. Me  quedé  como  si  me  hubieran  echado 
un  jarro  de  agua  por  encima.  Los  pies  los 
tenía  fuertemente  sujetos  al  suelo.  La  cabe- 
za me  ardía,  las  sienes  me  golpeaban  con 
violencia  como  si  dentro  del  cerebro  tuviera 
dos  grandes  martillos  machacando  hierro^ 
Estaba  tan  turbado,  que  no  me  di  cuenta 
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de  lo  que  hacia,  allí  hubiera  permanecido 
no  sé  cuanto  tiempo,  si  una  sarcástica  y  bur- 
lona carcajada  lanzada  á  coro  por  las  mucha- 
chas del  taller  no  me  hubiera  sacado  de  mi 
abstración.  Reaccioné.  Me  di  cuenta  del  ri- 
dículo que  corría  y  eentí  vergüenza,  rabia  y 
qué  sé  yo.  Mi  primer  impulso  fué  lanzarme 
sobre  aquellas  imbéciles  mujeres,  cogerlas 
del  cuello  y  ahogar  en  sus  gargantas  sus 
estúpidas  carcajadas  que  me  hacían  todavía 
más  daño  que  el  desprecio  encerrado  en  las 
frases  de  doña  Catalina.  Haciendo  una  gran 
violencia  pude  dominarme,  y  lanzándoles 
una  mirada  mezcla  de  odio  y  repugnancia 
salí,  sin  despedirme  siquiera.  Bajé  como 
loco  las  escaleras,  de  un  salto,  y  ya  en  la 
puerta  procuré  orientarme.  Allá,  en  el  fondo 
de  la  calle  se  divisaban  las  siluetas  de  las 
dos  mujeres  que  se  alejaban  pausadamente. 
Aprovechándome  de  la  obscuridad  de  la  no- 
che procuré  seguirlas,  ocultándome  de  vez 
en  cuando  y  haciendo  el  menor  ruido  posi- 
ble para  no  ser  descubierto.  Llegaron,  por 

fin,  frente  á  esta  Casa  (Señalando  la  de  la  izquier- 
da.) y  penetraron  aquí. 

C!as.  ¿Y  no  has  vuelto?  .. 

Par.  Desde  entonces,  cuantas  veces  la  he  hallado 

á  mano,  otras  tantas  la  he  repetido  mis  ju- 
ramentos, recibiendo  siempre  la  misma  res- 
puesta.— No  soy  de  las  que  usted  se  figura. 
— Esto,  unido  á  la  oposición  tenaz  y  persis- 
tente de  la  madre,  han  encendido  en  mi 
pecho  una  pasión  de  tal  naturaleza,  que  yo 
mismo  no  me  puedo  explicar.  De  un  lado 
siento  amor,  amor  á  mi  manera;  de  otro, 
odio  recóndito  hacia  la  madre,  y  voy  cre- 
yendo que  también  hacia  la  hija.  Ya  no 
apetezco,  como  en  un  principio,  que  sea  mía 
para  siempre;  igual  me  importa  que  me 
adore  ó  que  me  aborrezca.  ¡Sólo  tengo  fija 
aquí  (señalando  la  frente.)  una  idea  que  me 
martiriza  y  me  persigue  sin  cesar  como  un 
fantasma,  como  una  sombra;  esa  idea  es, 
que  yo  logre  rendirla,  para  después  arrojarle 
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en  cara  su  deshonra,  humillar  su  orgullo  y 
hacerla  tantos  girones  su  honor,  como  peda- 
zos ha  hecho  ella  mi  corazón. 

Cas.  Pues  para  lograr  esos  fines,  todos  los  medio» 

son  buenos.  Créeme,  amigo  mío,  ei  te  dejas- 
guiar  por  mis  consejos,  esa  mujer  será  tuya 
y  pronto. 

Par.  Manda,  que  estoy  dispuesto  á  todo. 

Cas.  ¿Dices  que  sólo  ansias  poseerla,  aunque  no 

sea  más  que  un  momento? 

Par.  Sí. 

Cas.  De  modo  que  poco  ha  de  importarte  que- 

después  vaya  á  parar  á  los  brazos  de  otro. 

Par.  Cuando  yo  la  deje,  que  la  recoja  el  diablo 

en  persona  poco  me  importa. 

Cas.  Pues  bien.  Te  he  prometido  ayudarte  y  te- 

ayudaré.  Pero  impongo  una  condición. 

Par.  ¿Cuál? 

Cas.  Que  una  vez  conseguidos  tus  deseos,  sea  yo- 

el  diablo  que  la  recoja. 

Par.  ¡Cómo!  ¿Tu?... 

Cas.  Sí.  Hace  mucho  tiempo  que  la  adoro  en  si- 

lencio, su  imagen  está  grabada  aquí  en  m£ 
alma,  y  es  necesario  ponernos  de  acuerdo- 
para  emplear  todos  los  recursos,  á  fin  de 
persuadirla  de  grado  ó  reducirla  por  fuerza^ 
Y  SÍ  necesario  fuera...  (Haciendo  signos  de  ma- 
tarla.) 

Par.  No.  Espera.  Hoy  tienen  que  salir  á  entregar 

la  tarea  de  la  semana  y  procuraré  hablar  á 
solas  con  María.  La  haré  nuevos  ofrecimien- 
tos, suplicaré,  rogaré,  pondré  en  juego  toda 
mi  inteligencia  y  toda  mi  voluntad;  y  si 
nada  consigo,  si  se  obstin?  en  negarse  á 
complacerme...  ¡oh!,  entonces  tengo  un  re- 
curso. Pero  silencio,  no  deben  tardar  doña 
Catalina  y  su  hija;  retírate  y  pronto  nos  ve- 
remos. 

Cas.  No  dudes  un  momento  en  contar  conmigo- 

para  todo.  Adiós.  (Aparte.)  No  me  iré  muy 

lejos,  por  SÍ  acaso.  (Mutis  primera  derecha.) 

Par.  Ya  safen.  Ocultémonos,  no  conviene  que  la 

madre  me  vea.  (Mutis  primera  izquierda.) 
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ESCENA  III 

"DOÑA  CATALINA  y  MARÍA,  por  la  casa  del  segundo  término  dere- 

■cha,  con  dos  líos  de  costura.  El  DOCTOR,  por  el  foro  izquierda  con 

un  estuche  grande  do  cirugía  en  la  mano 

Doc.     .  (Saludando.)  Señorita  María...   (Por    doña   Catali- 

na.) ¿Qué  tal  se  encuentra  usted,  eeñora? 
€at.  Muy  mal  doctor,  creo  que  este  dichoso  pa- 

decimiento va  á  terminar  conmigo.  He  per- 
dido por  completo  el  apetito  y  siento  á  veces 
unos  dolores  tan  agudos,  que  parece  que 
una  mano  de  hierro  me  desgarra,  las  entra- 
ñas. Sí,  Doctor,  me  siento  morir,  y  bien  sabe 
Dios  que  no  me  asusta  la  muerte  por  mí, 
sino  por  mi  pobre  hija;  me  aterra  el  pensar 
qué  sería  de  mi  María  si  yo  la  faltara.  (Llo- 
rando.) 
María  (Abrazando  á  Catalina.)  ¡Madre  de  mi  alma! 
Doc.  Afortunadamente,   señora,    la  enfermedad 

que  á  usted  aqueja  no  reviste  los  caracteres 
de  gravedad  que  presume.  Esos  dolores  y 
esa  inapetencia  son  consecuencia  lógica  del 
desarrollo  de  la  misma,  pero  en  manera  al- 
guna síntomas  reveladores  de  crisis  próxi- 
mas que  sólo  podrían  producir  complicacio- 
nes, que  no  espero,  del  órgano  lesionado.  La 
ciencia  de  la  cirugía  ha  adelantado  en  estos 
últimos  años  de  tal  manera  y  con  pasos  de 
gigante  tan  colosales,  que  hoy  es  fácil  y  cosa 
sencillísima  la  curación  y  estirpaclón  de  en- 
fermedades que  antes  tenían  inevitablemen- 
te fatales  consecuencias.  Guiado  por  esta 
verdad  inconcusa,  es  por  lo  que  he  propues- 
to á  usted  hace  días  la  operación  que  creo 
indispensable  practicarle;  y  ahora  precisa- 
mente me  dirigía  hacia  aquí  trayendo  con- 
migo los  aparatos  necesarios  al  efecto. 
Cat.  Yo  me  atrevería  á  suplicarle  dejara  para 

otro  día  esa  operación,  pues  no  me  encuen- 
tro hoy  con  fuerzas  suficientes  para  ella. 
Doc.  Piense  usted  que  cada  día,  cada  hora,  cada 
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minuto  que  se  pierde  es  un  lapso  de  tiempo 
terrible  que  se  concede  al  mal  para  que  au- 
mente impunemente  sus  estragos. 

Cat.  Lo  comprendo.  Pero  hoy  tenemos  también 

que  entregar  esta  tarea  y... 

Doc.  Nada,  nada,  no  insisto. 

Cat.  Si  le  parece  bien,  mañana. 

Doc.  Bueno,  pues  mañana.  Pero  no  es  convenien- 

te demorarlo  más. 

Cat.  De  ningún  modo.  Si  no  quiere  usted  moles- 

tarse, déme  ese  estuche  y  lo  dejaré  en  casa, 
así  se  ahorra  mañana  la  incomodidad  de 
traerlo. 

Doc.  Con  mucho  gusto.  (Se  lo  entrega  y  doña  Catalina 

hace  mutis  á  su  casa.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  DOÑA  CATALINA 

María  Diga  usted,  doctor.  ¿Es,  por  desgracia,  cier- 
ta la  gravedad  de  mi  madre?  Dígame  la  ver- 
dad, por  terrible  que  sea,  pues  aunque  mu- 
jer, soy  fuerte  para  el  dolor,  y  todo  lo  pre- 
fiero á  la  horrible  incertidumbre  en  que  me 
hallo. 

Doc.  Señorita,  lo  que  he  dicho  hace  un  instante, 

lo  repito;  mucho  espero  de  la  operación  que 
quiero  practicar;  el  resto,  los  cuidados  y  ter- 
1  nuras  de  usted  y  una  sana  y  regulada  ali- 
mentación han  de  hacerlo.  El  caso,  no  es 
desesperado,  ni  muchísimo  menos,  pero  si 
no  se  acude  á  tiempo,  pudiera  serlo. 

María  ¡Oh!  Descuide  usted,  que  en  lo  que  de  mí 

dependa,  no  ha  de  tener  usted  la  menor 
queja,  pues  si  yo  supiera  que  dando  mi  vida 
por  mi  madre,  había  ella  de  sanar,  créame 
que  con  gusto  la  daría. 

Doc.  Estoy  seguro  de  ello;  es  usted  un  ángel  de 

bondad  y  su  pobre  madre  es  digna  de  ese 
sacrificio.  Pero,  hoy  por  hoy,  no  hay  necesi- 
dad de  tanto. 
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ESCENA  V 

DICHOS  y   DOÑA  CATALINA  por  la  casa 

Cat.  Señor  doctor,  siento  tanto  no  poder  invitar 

á  usted  á  que  pase  siquiera  cinco  minutos 
para  descansar,  pero  es  muy  tarde,  y  tene- 
mos que  entregar. 

Doc.  Si;  no  quiero  detenerlas  más.  Cuídese  mu- 

cho y  hasta  mañana.  A  los  pies  de  usted, 
María. 

Cat.  Vaya  usted  con  Dios,  Doctor. 

María         Beso  á  usted  la  mano. 

Cat.  María,  hija  mía;  llégate  á  casa  de  doña  Ro- 

salía y  no  te  entretengas  mucho.  Voy  mien- 
tras tanto  á  casa  de  Enriqueta.  (Mutis  foro  iz- 
quierda.) 

ESCENA  VI 

MARÍA,  sola;  á  poco  PARCEDES,  primer  término   derecha 

María  ¡Pobre  madre!  ¡Cuánto  me  quiere  y  qnépena 
tan  grande  la  embarga  al  verse  enferma! 
Debe  ser  tarde;  voy  á  llegarme  á...  (se  dirige 

hacia  la  primera  derecha  y  al  llegar  cerca  de  la  caja 
sale  Parcedes  que  la  detiene  con  la  acción.) 

Par.  María;  un  momento.  Haga  usted  el  favor  de 

escucharme. 

María  Nada  tiene  usted  que  decirme,  ni  nada  pue- 
do escucharle.  Dispénseme,  señor  Parcedes, 
pero  es  muy  tarde  y  me  aguardan. 

Par.  Aunque  sea  molestarla,  no  le  extrañe  que 

insista.  Hace  muchos  días  que  esperaba  esta 
ocasión  y  no  es  posible  que  la  desperdicie. 
Vengo  dispuesto  á  que  me  escuche  usted. 

María  Déjeme  pasar;  y  aunque  no  sea  más  que 

por  el  respeto  que  debe  á  usted  inspirarle 
mi  pobre  madre,  no  comprometa  mi  repu- 
tación. Las  sierpes  venenosas  del  desierto  y 
los  basiliscos,  matan  con  la  mirada.  Usted, 
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señor  Parcedes,  usted,  mancha  hasta  con  su 
aliento.  De  modo  que  retírese,  aléjese  de  mí 
y  olvide  hasta  que  me  ha  conocido. 

Par.  Mida  bien  sus  palabras,  pues  no  he  venido 

aquí  para  que  me  insulten.  Vengo,  á  repe- 
tirle una  vez  más,  que  la  adoro,  que  siento 
por  usted  una  pasión  intensa,  voraz,  que 
consume  lentamente  mi  ser,  abrasando  mi 
corazón,  mi  corazón  que  jamás  ha  latido  por 
ninguna  mujer  del  modo  extraño  que  late 
por  usted.  Sí,  María,  por  poseer  su  amor  soy 
capaz  de  todo  género  de  sacrificios.  Exíja- 
me las  pruebas  que  juzgue  necesarias  y  to- 
das, absolutamente  todas,  estoy  dispuesto  á 
darle.  Pero  no  me  desprecie  usted,  no  me 
desdeñe,  porque  entonces,  no  respondo  de 
mí. 

María  No  se  canse,  Parcedes.  Lo  que  me  pide  es 
imposible.  Entre  nosotros,  no  puede  haber 
nada  de  común.  Sus  riquezas,  con  ser  mu- 
chas, valen  menos  que  mi  honra.  Las  muje- 
res como  yo,  ni  se  venden  por  un  puñado 
de  oro,  ni  mucho  menos  se  entregan  por  el 
miedo. 

Par.  Piénselo  bien.  Comprenda  usted  que  estoy 

loco.  Que  esa  misma  resistencia  que  me  opo- 
ne, que  ese  desdén  conque  me  trata,  aviva 
más  y  más  el  ansia  que  siento  de  poseerla. 
María,  usted  no  sabe  de  lo  que  es  capaz  un 
hombre  como  yo,  por  conseguir  algún  fútil 
capricho,  cuanto  mucho  más  por  obtener  el 
logro  de  todas  sus  aspiraciones  y  deseos.  Su 
amor  concedido  con  generosidad  puede  has- 
ta regenerarme,  convirtiéndome  en  otro 
hombre  distinto.  Su  negativa  puede  llevar- 
me hasta  el  crimen.  Por  última  vez  se  lo  su- 
plico María,  otorgúeme  sus  favores  y  tendrá 
todo  cuanto  pueda  ambicionar,  lujo,  como- 
didades y  hasta  la  salud  de  su  madre.  Nos 
iremos  del  pueblo;  hábiles  médicos,  practi- 
carán esa  operación  que  es  necesaria  y  vivi- 
remos ignorados,  dichosos  y  felices.  (Aparece 

Castellón  foro  izquierda  y  se  detiene.) 

María         Basta.  Tan  cobardes    son    sus    amenazas, 
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como  bajas  y  ruines  son  sus  súplicas.  Esos 
favores  con  que  me  brinda,  los  desprecio;  y 
no  solo  no  le  &mo,  sino  que  es  tal  el  horror 
que  usted  me  inspira,  que  ni  aún  delante  de 
Dios,  consentiría  en  ser  su  esposa;  cuanto 
mucho  menos  en  ser  su  manceba. 
Par.  ¡Oh!  Pues  ya  que  ni  ruegos,  ni  amenazas, 

pueden  nada  en  tu  duro  corazón;  vas  á  ser 

mía  por  ia  fuerza,  (se  dirige  hacia  ella.) 

María  No  se  acerque,  que  grito. 

Par.  Nada  me  importa  Vas  á  ser  mía.  (Adelanta  ) 

María  ¡Ahí  ¡Socorro!  (Huyendo.) 

Par.  Calla.  (Persiguiéndola.) 

María  ¡Favor! 

PAR.  ¡Por  fin!  (Abrazándola.) 

María  (Dándole  un  bofetón.)  ¡Miserable! 

PAR.  ¡Oh!  (intentando  sacar  un  arma.) 


ESCENA  VII 

DICHOS    y    CASTELLÓN  (l) 
Cas.  (interponiéndose  éntrelos  dos.  Por  lo  bajo  á  Parcedes.) 

¡Quieto!  Viene  gente.  Vete. 

Par.  (a  María.)  Muy  caro  ha  de  costarte  el  haber 

puesto  tu  mano  en  mi  mejilla,  (a  Castellón.) 
En  la  taberna  del  cojo  te  espero.  Ven  pronto. 

Cas.  Iré. 

María         (Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿qué  he  hecho? 

Par.  Orgullosa  mujer,  tiembla.  Toda  la  sangre 

tuya  y  de  tu  raza,  no  ha  de  ser  bastante 
para  satisfacer  mi  vengonza.  Te  juro,  que 
has  de  ser  mía,  aunque  al  caer  entre  mis 
brazos  hiele  tus  labios  el  estertor  de  la  ago- 
nía. (Mutis  primera  derecha  muy  despacio  y  mirando 
á  María.) 


(l)      Parcedes— Castellón  -María. 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  PARCEDES 

Cas.  V^aya,  vaya;  y  qué  manos  tan  largas  tienes, 

chica.  ¿Quién  había  de  decir  que  la  débil 
palomita  sin  hiél,  se  trocaba  en  furiosa  fie- 
recilla  por  tan  fútil  pretesto? 

María  Me  ha  intentado  abrazar. 

Cas.  ¿Y  qué?  Aunque  te  hubiera  abrazado  de 

veras,  ¿tiene  nada  de  particular?  Tu  eres 
una  muchacha  muy  guapa  y  él  no  es  tan 
despreciable;  e»  rico,  de  noble  y  linajuda 
familia,  joven  y  no  mal  parecido...  Me  pa- 
rece que  le  has  tratado  con  demasiada  du- 
reza. No,  no  era  la  cosa  para  ponerse  así. 
Después  de  todo,  nadie  os  veía  y... 

María  Sí.  Nos  veía  usted. 

Cas.  ¿Yo?   como   si   no,    porque    hago   la   vista 

gorda. 

María  Sobre  todo;  nos  veía  Dios  y  nos  veía  mi  con- 
conciencia; mi  conciencia  que  me  dice,  que 
eso  no  deben  tolerarlo  las  mujeres  honra- 
das; y  yo  soy  honrada  y  quiero  serlo  siem- 
pre. 

Cas.  ¡Ja,  ja,  ja!...  Siempre  lo  mismo.  Dios,  meti- 

do á  mujerzuela  curiosa,  queriendo  verlo 
todo,  y  la  estúpida  honradez,  haciendo  su 
oficio  de  caballero  andante. 

María  ¿Cómo? 

Cas.  ¡La  honradez!   (Despreciativo.)  ¡La  honra  de 

las  mujeres!  Y  he  ahí  una  mercancía,  que 
tarde  ó  temprano  se  enajena  y  que  todo  el 
mérito  consiste  en  adivinar  su  precio.  Ami- 
ga mía,  has  hecho  muy  mal,  te  lo  repito.  Y 
has  ofendido  grandemente  á  Parcedes  y 
créeme,  no  sabes  lo  que  has  hecho.  Ese 
hombre  te  ama  ciegamente  y  con  su  amor, 
hubieras  sido  la  mujer  más  feliz  de  la  tie- 
rra. Mientras  que  ahora,  herido  en  su  amor 
propio,  es  capaz  de  todo  !o  malo.  Ya  lo  has 
oído.  Ni  tu  sangre,  ni  la  de  toda  tu  raza, 
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será  suficiente  á  satisfacer  su  venganza.  Es 
decir,  que  está  dispuesto  á  derramar  la 
tuya. 

María         No,  me  importa... 

Cas.  Y  la  de  tu  madre. 

María  (Aterrada.)  ¡Oh!  no,  no.  La  de  mi  madre,  no. 
Tiene  usted  razón.  He  sido  una  loca.  Vaya 
usted,  interceda  por  mí;  dígale  que  me  per- 
done; que  mi  ánimo  no  ha  sido  el  ofenderle; 
que  si  quiere  satisfacer  su  justa  cólera,  que 
vierta  su  saña  en  mi,  que  derrame  hasta 
la  última  gota  de  mis  venas.  Pero  que  res- 
peté á  mi  madre.  ¡Por  Dios,  no  se  detenga! 
Conformes.    Y...   que...    serás...   suya,  (con 

calma.) 

(indignada.)  No.  Eso  nunca. 

Pues  únicamente  á  ese  precio  cederá;  Le* 
conozco  muy  bien. 

(Llorando.)  ¡DÍOS  mío!  ¡Dios  mío!  (Pausa  corta.) 
(Acercándose  á  María  y  en  tono  lo  más  cariñoso  posi- 
ble )  Vamos,  no  te  aflijas  tanto.  No  seas 
niña.  Todo  tiene  arreglo  en  esta  vida.  Yo 
ejerzo  alguna  influencia  sobre  Parcedes,  y 
si  tú  quieres...  es  fácil  que  yo  consiga...  algo. 
Pero...  es  necesario...  una...  recompensa. 

(Con  ingenuidad.)  ¿Cuál? 

(cínicamente.)  ¿No  lo  comprendes? 
(indignada.)  Sí,  algo,  algo...  creo .  vislumbrar 
en  el  doble  fondo  de  su  alma.  En  sus  frases 
de  ambiguo  sentido.  Pero  no  quiero  creerlo. 
Porque  si  no  me  equivocara,  si  fuera  cierto, 
lo  que  presumo...  ¡Oh!...  entonces  sería  us- 
ted más  canalla  que  él. 
Cas.  (con  mucha  calma.)  Pues  lo  soy;  porque  no  te 

has  engañado.  (Con    pasión,  pero  sin   exaltarse    ni 

descomponerse.)  Sí,  Maria.  Yo  te  adoro.  Yo  por 
tí  soy  capaz  de  todo,  hasta  de  asesinarle  á 
él,  si  tu  me  lo  mandas.  Es  preciso  que  seas 
mía...  y...  óyeme  bien.  No  me  exalto,  por  el 
contrario,  tengo  calma,  mucha  calma;  pero 
por  lo  mismo,  soy  mucho  más  temible.  Ten- 
go mi  plan  y  por  buenas  ó  por  malas,  serás 
mía. 
María         Ni  súplicas,  ni  amenazas  me  harán  ceder» 


Cas. 

María 
Cas. 

María 
Cas. 


María 

Cas. 

María 
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Las  mujeres  honradas  por  naturaleza,  se 
rompen  antes  que  doblarse. 
Una  esperanza  siquiera  y  será  lo  suficiente 
para  que  tengas  en  mí  ua  esclavo. 
Es  imposible,  repito...  Farcedes,  con  su  pa- 
sión feroz  é  impura,  me  da  horror;  usted, 
usted  me  produce  asco. 
Medita  con  calma  las  amenazas  de  que 
has  sido  víctima  esta  noche;  y  piensa  que  es 
muy  fácil,  que  la  que  tú  crees  fortaleza  in- 
expugnable á  los  ataques  del  oro  y  las  ri- 
quezas, puede  ser  cosa  más  fácil  de  rendir 
por  la  miseria  y  el  hambre.  Enriqueta  Me- 
naya,  cediendo  á  mis  ruegos  y  obedeciendo 
mis  instrucciones,  gracias  á  un  billetito  de 
mil  pesetas,  á  estas  horas  habrá  manifestado 
á  tu  apreciable  madre,  que  no  tiene  traba- 
jo para  ella  y  que  probablemente  no  lo  ha- 
brá en  una  temporada.  Cuando  tú  llegues 
á  casa  de  doña  Rosalía,  te  dirá  lo  mismo.  Tu 
madre  y  tú,  con  el  jornal  de  esta  semana  y 
si  tenéis  algunos  ahorrillos,  que  no  lo  creo, 
podréis  escasamente  comer  ocho,  diez  ó 
veinte  días.  Pero...  ¿y  después?  ¿Con  qué 
alimentarás  á  tu  madre?  ¿Con  que  dinero 
pagarás  en  la  farmacia  los  medicamentos 
necesarios?  No  tendrás  más  remedio  que,  ó 
entregarte,  cuando  quizás  sea  tarde,  ó  verla 
impávida  morir  sin  que  puedas  ni  aun  alar- 
gar su  agonía. 

(Horrorizada  y  cou  voz  reconcentrada.)  ¡Oh!...  Calle 

usted,  calle  usted  por  piedad.  De  su  alma 
ruin  y  miserable  solo  conocía  un  dentello; 
oculto  bajo  esa  capa  de  religiosidad  é  hipo- 
cresía con  que  se  disfraza,  solo  de  vez  en 
cuando  asomaba  á  sus  ojos  algo  de  lo  he- 
diondo de  su  corazón;  pero  por  fin  se  ha 
arrancado  usted  mismo  la  careta  y  se  ha 
presentado  ante  mí  tal  cual  es.  No  me  im- 
porta. Sus  amenazas  groseras  no  me  arre- 
dran. Gastaré  mi  jornal,  nuestros  ahorros; 
venderemos  nuestros  muebles,  los  vestidos, 
y  cuando  nada  tenga,  pediré  una  limosna 
por  las  calles,  llegaré  á  donde  sea  preciso. 
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Y  si  mi  madre  muere  por  desgracia  y  no 
puedo  salvarla  por  falta  de  recursos...  Tiem- 
bla tú  Castellón,  tiemble  Parcedes,  que  e& 
muy  malo  encerrarme  como  á  fiera  entre 
los  lazo¿  que  pretendéis  tenderme.  Y  óyeme 
bien:  si  por  una  desgracia,  de  las  que  nadie 
puede  verse  libre,  fuera  mi  cuerpo  alfloda- 
zal  inmundo,  donde  van  á.  caer  otras  muje- 
res... sería...  de  cualquiera...  de  un  infeliz 
pastor,  aun  del  verdugo,  de  cuanto  ruin  ó 
bajo  se  presente.  Pero  de  usted  ó  de  él 
nunca,  miserables,  canallas;  nunca,  nunca. 
Antes  que  vuestra  me  daría  la  muerte. 
Cas.  ¡Ab!  ¿Me  amenazas?  Pues  bueno.  Acepto  el 

desafío.  ¿Quieres  guerra?  Pues  guerra.  Lo 
que  quieras.  La  plaza  está  sitiada.  Prepára- 
te, María,  á  la  defensa.  (Mutis  primera  de- 
recha.) 


ESCENA  IX 

MARÍA  sola 

Gracias  á  Dios.  Las  fuerzas  ya  me  faltan..» 
Siento  que  arden  mis  sienes...  el  corazón 
parece  que  se  me  parte  en  pedazos...  Mi... 
cabeza...  estalla...  ¡Dios  mío!...  compasión..» 
Protéjeme  tú,  Virgen  sagrada...  Madre  de 
los  Desemparados...  piedad...  piedad...   de 

mí...  (Cae  desplomada.  Telón.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Malos  consejos.— Preparando 
eS  crimen 

Interior  de  una  taberna,  Al  foro  izquierda  gran  mostrador  propio 
para  esta  clase  de  establecimientos.  Anaquelería  llena  de  bote- 
llas de  distintas  clases  y  marcas.  Varios  toneles.  Cañero  con 
cañas.  Vasos  de  distintos  tamaños.  En  el  segundo  término  iz- 
quierda una  puerta  que  figura  da  á  la  calle.  En  el  primero  iz- 
quierda gran  ventana.  A  la  derecha  ocupando  un  cuarto  de  esce- 
nario y  en  primer  término  interior  de  un  cuartito  que  no  tiene 
más  puerta  que  la  que  comunica  con  la  escena.  En  el  segundo  y 
tercer  término  derecha  puertas  que  figuran  comunican  con  otros 
cuartos  como  el  primero.  En  el  cuarto  primero  derecha  mesas  de 
pino,  banquetas  de  madera.  Bombilla  de  luz  eléctrica.  En  el  cen- 
tro de  la  escena  aparato  de  luz.  En  primero  izquierda  una  mesa 
con  paño  verde  y  baraja.  Cuatro  sillas  de  enea.  Repartidos  por  la 
escena  mesas,  veladores  y  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  los  JUGADORES  1.°,  2.°,  3.°  y  4.°  sentados  alrededor  de  la 
mesa  del  primer  término  izquierda.  Juegan  al  tute.  Detrás  del  mos- 
trador el  TABERNERO.  El  CHICO  va  de  un  lado  para  otro  llevando 
y  trayendo  servicios  de  varias  clases  que  figuran  haber  pedido  e  i 
los  cuartos  interiores.  En  el  seguudo  cuarto  derecha  se  oye  al  TO- 
CADOR de  guitarra  ejecutando  u.ia  malagueña.  La  CANTAORA 
canta.  Las  mujeres  y  hombres  que  figuran    la    acompañan,  jalean   y 
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aplauden  con  entusiasmo  y  procurando  la  mayor  animación.  En  el 
cuarto  primero  derecha  está  PARCEDES  sentado  frente  á  la  puerta 
y  tiene  sobre  la  mesa  una  botella  de  vino  y  un  vaso  chico.  l)e  pie 
junto  al  mostrador  FRASQUITO,  tipo  de  albañil  que  apura  un  vaso 
grande  de  vino  tinto 

CANT.  (Dentro.) 

Una  serrana  me  tiene 
por  sus  amores  perdió, 
quiera  Dios  que  sus  amores 
no  me  metan  en  presidio. 

Uno  (Dentro.)  ¡Eso  es  sentimiento! 

Una  (ídem.)  ¡Eso  es  cantar! 

Otro  (ídem.)  ¡Uyuyuyi  la  niña. 

Otro  (ídem.)  ¡Vaya  un  pico  de  oro! 

Par.  ¡Maldita  seal  Esa  mujer  no  hace  más  que 

cantar  coplas  que  parecen  escritas  para  mí. 

Jug.  1  o        ¡Arrastro! 

Jug.  2.o       El  siete. 

Jug.  3.o       No  os  apuréis,  tengo  el  as.  Las  cuarenta. 

Jug.  4.o       (no  juega.)  No  te  quejarás.  Vaya  un  juego 
que  te  he  dao. 

Jug.  3.o       Sí  que  es,  que  ni  de  encargo. 

Par.  ¡Cuánto  tarda  Castellón!  Estoy  impaciente. 

¿Qué  habrá  ocurrido? 

Fras.  JPues  como  te  iba  diciendo.  Cuando  hace  un 

momento  venía  paca,  me  enterao  de  que 
Tomás  al  salir  de  casa  de  su  novia  se  en- 
contró tira  en  el  suelo  en  meta  de  la  calle 
y  cerca  de  la  puerta  de  su  casa  á  la  se- 
ñorita María,  la  hija  de  doña  Catalina;  se 
acercó  y  vio  que  estaba  priva  La  dio  un 
poco  de  agua  y  consiguió  que  volviera  en 
sí.  Le  preguntó  que  qué  le  había  pasado  y 
ella  dijo  que  na,  que  iba  á  entregar  la  cos- 
tura y  sintió  un  mareo.  El  muchacho,  que 
como  tú  sabes  es  muy  noble  y  muy  bueno, 
quiso  ver  si  le  sacaba  la  verdad,  pero  se  ne- 
gaba y  repetía  qwe  nadie  la  había  molestao, 
que  no  sabía  lo  que  le  había  ocurrido.  Mira, 
échame  otro  ochito. 

Jug.  3.o       No  contéis  más;  me  he  salido. 

Jug.  2.o       Estamos  iguales;  á  dos  juegos  cada  uno. 

Jug.  4.o       (ai  primero.)  Tü  das. 
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(El  primero  baraja,  reparte  las  cartas  entre  sus  com- 
pañeros y  descubre  la  última  echándola  encima  de  la 
mesa.) 

Cant.  El  que  comete  un  delito 

no  le  vale  el  ocultarse, 
puesto  que  tarde  ó  temprano 
ha  de  parar  en  la  cárcel. 

Jug.  l.o       El  as  de  copas  de  muestra. 

Jug.  2.o       Pues  si  no  tenéis  más  triunfos  que  los  que 
yo  llevo,  cualquier  día  ganáis. 

Jug.  1.°       Bueno,  ¿sales  ya  ó  qué? 

Jug.  2.o       Ya  voy.  Deja  que  las  coloque. 

Jug.  I.0       Como  se  conoce  que  otra  vez  llevas  buen 
juego. 

Par.  ¿Será  posible  que  esa  mujer  no  llegue  á  ser 

mía?  No,  caerá  como  tantas  otras,  rendidas 
al  cabo  por  mis  riquezas  ó  por  mi  audacia. 
Pero  esta  me  costará  más  que  aquellas,  (pau- 
sa.) ¡Bah!  ¿Qué  importa  el  tanto  y  el  cómo? 
Lo  que  interesa  es  conseguir  el  fin. 

Tab.  ¿Y  no  se  sabe  ó  sospecha  quién  tendrá  la 

culpa  del  desmayo? 

Fras.  Sí.  Hay  quien  vio  poco  antes  en  la  puerta 

misma  de  la  casa  de  la  muchacha  á  ésta 
hablando  con  el  médico,  y  afirman  que  es- 
taban muy  juntitos.  No  tiene  nada  de  par- 
ticular que,  como  éste  hace  tanto  tiempo 
que  está  separado  de  su  mujer,  quiera  en- 
contrar en  María  una  compañera  provi- 
sional. Se  dice  que  el  doctor  quiere  á  la  chi- 
ca y,  por  halagarla,  demuestra  tanto  interés 
por  curar  á  la  madre.  Hoy  es  fácil  que  la 
escena  de  amor  que  se  supone  empezó  entre 
los  dos,  haya  terminado  de  mala  manera, 
pues  si,  como  se  asegura,  es  verdad  que  la 
chica  se  resiste  á  todo  arreglo  y  no  admite 
más  prójimo  que  el  que  pase  por  la  Vicaría, 
habrá  rechazado  sin  duda  las  ofertas  del 
médico,  y  éste  la  habrá  amenazado  con  ven- 
garse en  la  madre.  La  chica  habrá  luchado 
y...  en  fin,  sobrevino  el  desmayo...  y  nada 
más. 

Tab.  Sí,  pero  eso... 

Fras.  No  son  más  que  suposiciones,  porque  mien- 
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tras  unas  vecinas  lo  cuentan  y  comentan 
así,  otras,  por  el  contrario,  aseguran  que  el 
médico  es  uu  santo,  que  es  incapaz,  no  de 
hacer  mal  á  nadie,  sino  ni  aun  de  pensarlo 
siquiera.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo 
cierto  y  positivo  es  que  la  muchacha  estaba 
desmayada  en  medio  de  la  calle  y  nadie  la 
ha  visto  hablar  con  otro  que  no  fuera  el 
doctor. 

Jug.  l.o       ¡Veinte  en  bastos! 

Uno  (Dentro.)  ¡Vaya,  niña,  otra  coplita! 

Muj.  1.a       (ídem.)  ¡Venga  de  ahí,  salero! 

Can.  (ídem.)  No  puedo  más,  que  tengo  la  garganta 

seca  y  no  hay  vino. 

Uno  (ídem.)  Pues  eso  pronto  se  remedia,  (palmas.) 

¡Niño!  (Llamando.)  Tráete  otra  botella. 

(El  Chico  se  acerca  al  mostrador,  recoge  una  botella 
de  vino  y  la  lleva  á  la  segunda  derecha.) 

Par.  Pero  ese  hombre,  ¿por  qué  no  vendrá? 


ESCENA  II 

DICHOS  y  CASTELLÓN  segundo  izquierda 


Cas.  (Entrando.)  Buenas  noches,  señores. 

Tab.  ¡Hola,  señor  Castellón!  Cuánto  bueno  por 

mi  casa  Mucho  tiempo  hace  que  no  tenía 
la  honra  de  verle  en  mi  establecimiento. 
¿Quiere  usted  probar  un  vino  riquísimo 
que  me  han  traído  de  Portugal?  Verá  usted 
cosa  buena.  Es  canela  fina.  Tome  usted  una 
aceitunita  para  abrir  boca,  (se  la  da  y  coge  una 

botella  como  para  servirle  vino.^ 

Cas.  No,  gracias.  Ya  sabes  que  yo  no  bebo  á  se- 

cas. Si  fuera  comer,  ya  era  otra  cosa.  Tengo 
siempre  muy  buen  apetito. 

Tab.  ¿Quiere  usted  que  le  preparen  algo?   Por 

suerte  mi  mujer  guisa  muy  bien.  Ya  sabe 
usted  que  el  lomo  no  hay  en  todo  Extre- 
madura quien  lo  prepare  como  ella. 

Cas.  Sí,  hombre,  que  me  arreglen  dos  raciones. 
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Tab.  ¡Muchacho!  (sale  el  chico.)  Di  al  ama  que  dis- 

ponga dos  raciones  de  lomo  como  ella  sabe. 
Que  son  para  el  señor  Castellón. 

(Mutis  Chico  por  el  foro.) 

Cas.  ¡Ah!  mira,  dile  de  mi  parte  que  estén  co- 

rriditas,  que  tengo  mucha  hambre...  Oye, 
cojo:  ¿ha  venido  por  casualidad  estos  días- 
mi  amigo  don  Carlos  Parcedes? 

Tab  Sí,  señor.  Ahí  está  en  el  cuarto  número  uno, 

y  por  cierto  que  me  ha  extrañado  que  esté- 
tan  solo  y  que  no  haya  pedido  más  que 
una  botella  de  vino. 

Cas  Hombre,  pues  me  alegro.  Mira,  cuando  esté 

eso  que  me  lo  lleven  allí.  (Se  dirige  primero  de- 
recha.) 

Tab.  Está  bien. 

Fras  ¿Quiere  usted  un  ochito? 

Cas.  No,  gracias,  te  lo  agradezco. 

Fr/>s.  (Aparte.)  ¡Ojalá  lo  bebieras  y  te  sirviera  de- 

rejalgar,  mochuelo! 

xAR.  (Viendo  entrar    en  su  cuarto  á  Castellón.)    ¡Por    fio, 

gracias  al  diablo!  Creí  que  ya  se  te  había  ol- 
vidado y  me  ibas  á  dar  un  soberano  plantón- 

Cas.  De  ningún  modo,  amigo  mío.  Ya  sabes  que 

este  asunto  me  interesa  tanto  como  á  ti 
y  no  era  cosa  de  que  se  me  olvidara  tan 
fácilmente,  pero  me  encontré  en  la  calle- 
unos  amigos  y  para  despistarlos... 

Par.  Sí,  comprendido.  Ya  te  figurarás  que  des- 

pués de  la  escena  que  tú  mismo  has  pre- 
senciado entre  María  y  yo,  me  es  imposible 
retroceder.  Creo  que  me  conoces  lo  bastante 
para  que  dudes  ni  un  momento  en  suponer 
que  esa  mujer  pueda  dejar  de  ser  mía  y  lo 
antes  posible. 

Cas.  Sí,  así  lo  he  creído.  Y  dime,  ¿tienes  algún 

plan  para  conseguirlo? 

Jug.  4.o       Este  es  para  mí. 

Jug.  2  o       (A1  3.0)  Tú  das. 

Jug.  l.o       (ai  2.0)  Veremos  cómo  te  cortas. 

Par.  No,  no  tengo  ninguno.  Por  más  que  lo  in- 

tento no  puedo  concentrarme  en  mí  mismo 
y  pensar.  La  imagen  de  esa  mujer  no  se 
aparta  ni  un  momento  de  mi  imaginación 


—  28  — 

y  todos  cuantos  proyectos  comienzo  á  for- 
mar, todavía  no  hilvanados,  los  desecho  por 
imposibles  y  descabellados. 

(En  este  momento  aparece  el  Chico  con  una  batea 
grande,  servilleta,  un  cubierto  completo,  un  plato  con 
aceitunas,  una  botella  de  vino  y  un  vaso,  un  bollo  de 
pan  y  un  plato  con  trozos  de  lomo.  Entra  eu  el  prime- 
ro derecha,  deja  todo  el  servicio  delante  de  Castellón  y 
se  lleva  la  batea  al -mostrador.) 

Cas.  ¿Quieres  tú? 

Par.  Gracias,  no  tengo  ganas. 

Cas  Pues  yo  tengo  un  apetito  feroz. 

Uno  (Dentro.)  Pero,  ¿cantas  ó  no? 

Can.  (ídem  cantando.) 

Los  consejos  de  un  amigo 
me  trajeron  al  presidio; 
¡no  se  hubiera  muerto  antes 
de  haberse  visto  conmigo! 

Cas.  Buena  voz  tiene  y  bien  canta. 

Par.  Pues  me  están  mortificando  suscoplas.  Cada 

vez  que  la  oigo  no  sé  lo  que  me  pasa,  pero 
de  buena  gana  me  marchaba  de  aquí. 

Cas.  ¡Qué  tonto  eres!  ¿Vas  á  preocuparte  por  tan 

poca  cosa?  Pues  si  uno  fuera  á  fijarse  en 
todo,  arreglado  estaba... 

Par.  Bueno,  decías... 

Cas.  Que  si  tienes  algún  proyecto,  porque  yo  ten- 

go uno  magnífico,  pero  es  algo  arriesga- 
do y... 

Par.  Y  temes  que  yo  no  me  atreva  á  secundarte, 

¿no  es  eso?  Pues  ten  entendido  que,  si  hace 
falta  para  llevarlo  á  feliz  término,  corazón  ó 
bríos,  no  me  faltan. 

Cas.  Por  el  contrario.  Lo  que  hace  falta  es  calma 

y  serenidad  por  ahora.  Si  luego  se  hace 
preciso... 

Par.  Comprendido. 

CAS.  Pues  eSCUCha.  (Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Fras.  Oye,  tú.  ¿Qué  te  debo? 

Tab.  Pues  dieciocho  ochitos,  que  hacen  nueve  pe 

rras. 

Fras.  Toma,  hombre,  (pagándole.)  Compañero,  pues 

como  visite  todas  las  ermitas  que  hay  hasta 
mi  casa,  y  en  todas  rece  las  mismas  oracio- 
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nes,  (señalando  los  vasos  vacíos.)  le  voy  á  entre- 
gar á  mi  mujer  en  vez  de  jornal  un  pellejo 
de  seis  arrobas. 

(Medio  tambaleándose  cae  en  una  silla  y  se  echa  de 
brazos  sobre  un  velador,  quedando  al  parecer  profun- 
mente  dormido.) 

Va  el  último. 
¿Cómo  estamos? 

Todos  á  tres  menos  éste  (por  el  3.°)  que  tiene 
ya  los  cuatro. 
Pues  venga,  yo  doy. 
Baraja  bien,  que  están  los  palos  juntos. 
(Dentro. \  Vamos,   compañera,  venga  la  últi- 
ma copla  y  nos  marchamos. 

(ídem.)  Allá  Va.  (Cantando.) 

Tus  consejos  me  perdieron 

y  no  lo  quería  creer; 

¡qué  razón  tenía  la  copla 

de  aquella  pobre  mujer! 
(Dentro.)  ¡Ole!  vaya  sentimiento. 
¡Otra  vez! 

Pero  qué  niño  eres.  Parece  mentira,  hom- 
bre. ¿Me  atiendes  ó  no? 

(Dentro  llamando.)  ¡Chico! 

(Asomándose  á  la  segunda  derecha.)  ¿Qué  Se  ofrece?' 

(Dentro.)  La  cuenta, 
(ídem.)  Tres  setenta. 
(ídem.)  Toma,  cambia. 

(Sale  el  Chico  y  echa  sobre  el  mostrador  un  duro.  Sa- 
len los  parroquianos  del  segundo  derecha  y  el  Chico- 
entrega  a  uno  el  dinero,  dieiéndole:) 

La  vuelta. 

Toma,  chJCO.    (Dándole  una  propina.) 

Muchas  gracias. 
Buenas  noches. 

(Hacen  mutis  todos  segunda  izquierda.) 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

¿Conque,  conforme? 

Conforme. 

Tendrás  valor? 

Para  tudo  me  sobra  menos  para  sufrir  por 

más  tiempo  los  desdenes  de  esa  mujer. 

Pues  lo  dicho,  esta  mi-ma  noche. 

Sí.  (Se  dan  las  manos  y  se  levantan  dirigiéndose  Cas» 


JUG.  l.o 

-JUG.  2  o 
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JUG.  4.o 

JüG.  l.o 
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tellón    á    la    mesa    primero   i'  quierda    y    Parcedes    al 

mostrador.)  ¿Qué  se  debe  allí  en  el  número 
uno? 

Tab.  Con  las  raciones  de   lomo  tres  pesetas  y 

media. 

Par.  Toma. 

Jug.  l.o       (ai  2.°)  Has  hecho  un  renuncio.  Te  he  arras- 
trado y  me  has  echado  copas. 

Jug.  2.o       No,  señor.  No  fué  arrastrando.  Era  que  este 
había  echado  oros,  tú  fallaste  con  el  basto, 
y  entonces  yo  eché  la  espada. 
Pero  si  tú  tenías  triunfo?. 
Pero  eran  más  chicos  y  no  podía  montar. 
¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  se  discute? 
No  es  na,  señor  Castellón. 
Una  fullería  de  e-te. 

Oye,  tú.  Poco  á  poco.  Eso  de  fullerías  las 
harás  tú,  que  en  el  juego  no  hay  otro  más 
legal  que  yo. 
Bueno.  ¿Qué  es  ello? 

Mire  usted.  Este  salió  de  la  sota  de  oros, 
este  falló  con  el  caballo  de  bastos  que  eran 
triunfos,  y  yo  que  no  tenía  oros  y  sí  un  basto 
chico,  eché  una  espada.  Y  ahora  dicen  que 
he  hecho  un  renuncio.  ¿Es  verdad  que  no? 

-Cas.  No,   señor.    Esa  jugada  es  perfectamente 

legal. 

Jug.  2.o       ¿Lo  estáis  viendo? 

Cas.  Bueno.  ¿Y  qué  os  jugáis? 

-Jug.  l.o       Una  cena  para  los  cuatro,  y  para  ustedes  si 
quieren  acompañarnos. 

Cas.  Con  mucho  gusto,  pero  á  condición  que  he 

de  entrar  en  el  juego  y  si  pierdo  pago  mi 
parte  y  la  de  don  Carlos. 

Jug.  I.0       Eso  no  puede  ser.  Si  estamos  ya  á  tres  jue- 
gos y  vamos  á  cuatro. 
•Cas.  Eso  es  igual  y  nada  importa.  Lo  que  es 

igual  para  todos  no  es  ventajoso  para  nin- 
guno. Además,  ustedes  siguen  la  partida 
como  si  tal  cosa.  Yo  apuesto  por  uno.  Si  él 
gana,  yo  gano,  y  si  él  pierde,  yo  pierdo  y 
pago. 

Jug.  l.o       Conforme.  ¿Por  quién  apuesta  usted? 
•Cas.  Por  tí,  Antonio,  (ai  jugador  g.o) 
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Jug.  2.o        ¡Vamos  á  ello?! 

Cas.  Oye,  cojo;  ¿qué  has   preparado  para  esta 

cena? 

Tab  (Baja  al  proscenio.)  Mire  usted.  Están  arreglan- 

do un  par  de  conejos  con  arroz.  Para  des- 
pués, dos  perdices  en  escabeche,  y  por  si 
quedan  con  ganas  hay  lomo  en  adobo  del 
mismo  que  ha  comido  usted. 

Cas.  ¿Nada  más? 

Tab  Sí,  y  todo  el  vino  que  se  consuma. 

Jug.  1.°       ¿Le  parece  á  usted  poco? 

Cas'.  Claro  que  es  poco.  Para   cuatro   hombres 

como  vosotros  habría  de  sobrar,  pero  agre- 
gándonos al  festín  Parcedes  y  yo,  hay  que 
aumentar. 

Jug.  2.o       Pues  dispóngalo  usted.  ¿No  os  parece? 

Jug.  l.o      j 

Jug.  3.o       Sí...  Sí...  Sí... 

Jug.  4o) 

Jug.  2.o        Le  nombramos  nuestro  mayordomo. 

Jug.  3."        Mejor  dirás  nuestro  metredotele. 

Cas.  Acepto  el  cargo  con  orgullo  y  creo  quedarán 

satisfechos. 

Tab  Venga  ya,  que  no  hay  que  perder  mucho 

tiempo,  si  ha  de  estar  todo  listo  para  cuando 
termine  la  partida. 

Cas.  Mira,  además  de  las  dos  perdices  que  están 

aviando,  agrega  otras  dos.  No  te  digo  nada 
del  arroz  porque  ya  estará  casi  hecho. 

Tab  Poco  le  falta. 

Cas.  Bueno.  Después  pones  para  los  seis  quince 

raciones  de  lomo. 

Tab  ¿Le  ha  gustado,  eh? 

Cas.  Estaba  riquísimo,  delicioso. 

Jug.  o.0       Pero  es  mucho  lomo. 

Cas.  No  importa.  El  que  os  sobre  á  vosotros  me 

lo  comeré  yo.  Pones  además  un  cabrito  gran- 
de al  horno,  pero  que  sea  el  más  grande  que 
tengas. 

Tab.  Está  bien.  (Medio  mutis.) 

Cas.  Y  pones  queso  manchego  del  que  tienes  en 

aceite. 

Tab.  Conforme.  (Medio  mutis.) 

Cas.  Para  entremés,  aceitunas  partidas.  Y  ahora, 
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para  abrir  boca,  tráete  unos  choricítos  y  un 

par  de  botelias.  (Mutis  el  Tabernero.) 

Jug.  l.°       Pero,  ¿dónde  va  usted  á  meter  todo  eso? 

Cas.  ¿Cómo  dónde?  Pues  aquí.  (Dándose  goipecitos 

en  ei  estómago.)  Donde  impunemente  puedo 
meter  lo  que  se  comerían  seis  hombres  y  á 
las  dos  horas  tendría  ganas  otra  vez.  (se  di- 
rige hacia  Parcedes  que  estará  sentado  al  foro  en  una 
banqueta  y  recostado  sobre  un  velador,  con  la  frente 
entre  las  manos    como    abstraído.)    ¡Pero  hombre, 

vente  aquí  con  nosotros! 
Par,  No,  gracias.  Aquí  estoy  bien. 

CaS.  (Acercándose  y  en  voz  baja.)    ¿Qué  haces?  Vente 

allí.  No  pienses  más  y  sal  de  tu  abstracción. 
Bromea,  finge,  no  sea  que  después  de  con- 
sumado el  hecho  que  tenemos  en  proyecto, 
vaya  á  servir  de  indicio  tu  actitud  de  esta 
noche. 

Pak.  ¡Oh,  sí,  tienes  razón!  Pero,  aunque  quiero, 

no  puedo  arrancar  de  mi  imaginación  la 
impresión  que  han  hecho  en  mi  alma  las 
coplas  de  esa  mujer. 

Cas.  ¿Serías  capaz  por  un  fútil  pretexto  á  renun- 

ciar á  la  dicha  inefable  que  ha  de  propor- 
cionarte el  estrechar  entre  tus  brazos  el  cuer- 
po de  María? 

Par.  ¡Oh,  no,  nunca!  Estás  en  lo  cierto.  Fingiré, 

cantaré,  bailaré  si  es  preciso.  ¿Qué  me  im- 
porta todo  lo  que  pueda  ocurrirme  luego? 
Que  sea  ella  mía,  que  sienta  yo  rozar  mis 
labios  con  los  suyos  de  coral,  y  venga  des- 
pués la  muerte  si  es  necesario.  Soy  un  necio, 
soy  un  necio. 

Cas.  Gracias  á  Dios.  Me  habías  puesto  en  cuida- 

do y... 

Par.  Pero,  oye.  Todo  tu  plan  está  perfectamente 

preparado,  mas  se  te  ha  olvidado  un  detalle 
importante. 

Cas.  ¿Cuál  es? 

Par  ¿Con  qué  llave?... 

Cas.  No  te  apures.  Ya  la  encontraremos. 

Jug.  2.o       Trabajo  me  ha  costado.  Pero,  en  fin... 

Par.  Alegría,  alegría.  Venga  vino.  Quiero  embo- 

rracharme. 
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Jug.  4. o       Si  que  has  jugado  bien. 
Jug.  l.o       Como  un  maestro. 

CAS.  (Volviendo  aliado  de  la  mesa.)  ¡Eh!    ¿Qué  es  eSO? 

Jug.  2.o       Que  hemos  ganado,  señor  Castellón. 

Jug.  3.o       Que  hemos  ganado. 

Cas.  ¿Pero  es  cierto? 

Jug.  I.0  Y  tan  cierto.  Como  que  va  usted  á  cenar  á 
costa  nuestra. 

Cas.  Pues  no  os  apuréis.  Así  comeré  doble.  ¡Cuán- 

to me  alegro!  Parcedes,  señores,  reine  la  ale- 
gría. (Llamando.)  ¡Cojo!  ¡CoJOOOI 

Tab.  (saliendo.)  ¿Qué  hay? 

Cas.  ¿Cómo  anda  eso?  (Haciendo  ademán  de  comer.) 

Tab.  El  arroz,  dispuesto,  de  modo  que  cuando 

ustedes  quieran,  á  la  mesa. 

Cas.  Pues  á  ello.  Señores,  los  que  han  perdido 

pagan  la  cena,  pero  Parcedes  y  yo  pagamos 
todo  el  vino  que  se  beba. 

Jug.  4.o  Menos  mal  que  me  puedo  apipar  y  desqui- 
tarme. 

Cas.  ¡Ea,  á  la  mesa! 

Todos         Tiene  usted  razón,  á  la  mesa.  (Todos  se  dirigen 

entre  bullas  y  jaleo  propio  del  caso,  hacia  la  tercera 
izquierda.  Parcedes  y  Castellón  quedan  algo  atrasados. 
En  este  momento  se  oye  dentro    la  voz  del  sereno  que 

canta  el  «Ave  María  Purísima...  las  once  han 

dado  y  SerenOOOO...»  Al  oir  la  voz  del  sereno  todos 
callan  y  siguen  andando  como  hablando  en  voz  baja. 
Castellón  detiene  á  Parcedes  y  le  dice  en  voz  baja:) 

Cas.  Ya  tengo  llave. 

Par.  ¿Que  tienes...? 

Cas.  Sí.  El  sereno.  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


DECOK-^CIOOlT 


a 


M 


A  D=Calle.  B  C=Puertas  de  casa.  E= Ventana.  F=Portal  con  gradi- 
lla y  puerta  con  ventanillo  y  cordón  con  campanilla.  G=Puerta  que  dá 
á  la  cocina.  H=Alcoba.  M=Gabinete.  1  y  3=Butacas.  2=Mesa  centro. 

Es  de  noche  y  la  escena  de  la  derecha  está  iluminada  por  la  luna. 
El  gabinete  está  amueblado  sin  lujo,  pero  con  muebles  antiguos. 
Alfombra  de  losetas.  Sobre  la  mesa  el  estuche  del  Doctor. 
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ESCENA  PRIMERA 

Aparece  SANTONCHA  el  sereno,    con  farol   y    chuzo   sentado  en  et 
portal 

¡Qué  triste  suerte  la  del  pobre  sereno,  obli- 
gado por  el  triste  jornal  de  seis  reales  á  ve- 
lar el  sueño  de  tanto  ricachórj,  rondar  las 
calles  y  cantar  de  cuarto  en  cuarto  de  hora! 
Y  en  verano  menos  mal,  la  noche  es  casi 
más  agradable  que  el  día,  y  con  algunas- 
propinejas  que  se  cogen,  hay  mucha  fruta  y 
se  puede  vivir,  pero  en  invierno  no  está  uno 
pagado  con  todo  el  oro  del  mundo.  jAh,  si 
algún  día  se  me  presentara  una  ocasión  y 
pudiera  hacerme  de  algunos  cuartitos  para 
dejar  este  oficio  miserable!... 


ESCENA  II 

DICHO  y  el  DOCTOR,  foro  derecha;  á  poco   FRASQUITO  por  la  pri- 
mera derecha 

Doc.  Buenas  noches,  Santoncha. 

Sant.  Muy  buena?,  señor  Doctor. 

Doc.  ¿Hace  mucho  que  se  han  acostado  doña  Ca- 

talina y  su  hija? 

Sant.  Sí,  señor.   Acostumbran  á   acostarse  muy- 

temprano.  ¿Quería  usted  algo? 

Doc.  ¡Sí.  Me  he  dejado  ahí,  esta  tarde  al  oscure- 

cer, mi  estuche  de  cirugía,  y  ahora  me  hace 
falta,  porque  me  acaban  de  avisar  para  ir  á 
operar  á  un  enfermo,  de  modo  que  quisiera 
recogerlo. 

Sant.  Pues  si  no  es  muy  urgente  podía  usted  de- 

jarlo. No  me  parece  esta  muy  buena  hora 
para  molestar  á  esas  señoras  que... 

Doc.  No,  yo  tampoco  quisiera  molestarlas,  pero 

debe  ser  asunto  grave  y...  Sin  embargo, 
calle  usted.  Me  llegaré  ahí  á  casa  de  un 
compañero  y  le  pediré  el  suyo,  por  más  que- 
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no  me  gusta  trabajar  con  aparatos  de  na- 
die, prefiero  los  míos.  No  porque  sean  me- 
jores, ni  peores,  no,  sino  que  ya  estoy  acos- 
tumbrado á  ellos.  (Sale  Frasquito  y  se  detiene  al 
ver    al   Poctor   hablando  con  Santoncha.)    Pero,    en 

fin,  si  ese  amigo  me  quiere  prestar  los  su- 
yos, bien,  y  si  no,  no  tendré  más  remedio 
que  volver  á  recoger  mi  estuche.  Vaya,  has- 
ta luego,  ó  hasta  otra  vista,  Santoncha.  (se 

dirige  a  la  primera  derecha  y  se  cruza  con   Frasquito.) 

"Sant.  Vaya  usted  con  Dios. 

Fras.  Buenas  noches,  señor  Doctor. 

Doc.  Anda  con  Dios,  hombre.  Parece  que  esta 

noche  no  vas  muy  turbio. 

IVas.  No,  señor,  no  voy.  Empecé  á  cogerla  en  la 

taberna  del  Cojo,  pero  como  he  velao  tres 
días  seguios,  pues  tenía  sueño  y  con  poco 
me  quedé  dormio  allí  mismo,  encima  de  un 
velador.  Y  en  cerca  de  dos  horas  que  me  he 
pasao  como  si  talmente  estuviera  en  mi  jer- 
gón, me  he  despabilao.  Así  es  que  me  voy 
á  casa. 

Doc.  Bueno,  hombre,  bueno.  Más  vale  así.  (Mutis.) 

FRAS.  AdiÓS,   Santoncha.   (Mutis  por  el  foro  izquierda 

por  detrás  de  la  casa. y 

13ant.  Anda  con  él,  Frasquito. 


ESCENA  III 

«ANTONCHA,    solo.  A  poco   PARCEDES  y  CASTELLÓN   por  el  foro 
derecha 

ISant.  ¡Vaya!  Pues  avino  estaba  yo  si  tuviera  que 

despertar  á  los  vecinos  cada  vez  que  á  cual- 
quiera se  le  antojara  venir  á  buscarlos,  (se 

sienta  en  el  umbral  del  portal.)  VamOS  á  escábezar 

un  poco  el  sueño. 
"Cas.  (saliendo,  a  Parcedes.)  No  temas.  A  estas  horas 

no  hay  nadie  por  estos  contornos.  Podemos 

adelantar  Con  Confianza.  (Sale  Parcedes  y  se  di- 
rigen ambos  hacia  Santoncha,  con  sigilo  y  observando 
atentamente  todos  los  laterales  como  temiendo  ser  des- 
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cubiertos.)  Mira  aquí  un  hombre  al  cual  no» 
sería  la  mar  de  cómodo  enviarle  al  otro 
barrio  si  quisiéramos,  pero  lo  conozco  muy 
bien  y  no  hay  necesidad  de  eso. 

Par.  ¿Tú  crees  que  se  prestará  á  ayudarnos? 

Cas.  No  solo  á  eso,  sino  á  todo  lo  que  queramos,, 

con  tal  de  que  se  le  unte  la  mano.  Es  am- 
bicioso y  codicia  el  dinero  de  un  modo  extra- 
ordinario. A  más,  con  las  muchas  y  gran- 
des influencias  que  tiene  tu  familia  pue- 
des ofrecerle  un  ascenso  ó  colocarlo  con 
otro  cargo  más  elevado,  y  de  este  modo,  es 
seguro  que  su  agradecimiento  lo  sujetará  á 
nofotros  con  cadenas  de  hierro,  para  que 
sea  un  esclavo  de  tus  caprichos  y  deseos.  Si 
esto  no  es  bastante,  le  contaré  su  historia, 
que  no  tiene  nada  de  edificante. 

Par.  Bueno,  despacha,  no  vaya  á  venir  alguien. 

Cas.  No  tengas  cuidado.  Verás  qué  susto  le  doy. 

(Coge  á  Santoncha,  que  figura  estar  dormido,  y  por 
un   brazo    lo    zarandea    fuertemente  y  con   violencia.) 

¡Ehi  Señor  Santoncha.  ¿Esta  es  la  forma 
que  tiene  usted  de  cumplir  con  su  deber? 

Sant.  (Despertando  sobresaltado.)  ¡Eh!  ¿Quién  es!  ¡Se- 

ñoritos! Ustedes  tendrán  compasión  de  mí. 
Me  senté  un  momento  á  descansar,  y  como 
hace  un  fresco  tan  agradable,  me  quedé 
dormido. 

Cas.  No  olvide  usted  que  solo  con  que  dijéramos 

cómo  le  hemos  encontrado,  podríamos  hacer 
que  lo  dejaran  cesante. 

Sant.  Sí,  señoritos,  no  olvidaré  nada,  pero  ustedes 

son  muy  buenos,  y  teniendo  lástima  de  mí 
no  lo  harán. 

Cas.  Eso  depende  de  como  tú  te  portes.  Com- 

prenderás que  cuando  estamos  aquí  hablan- 
do contigo,  no  será  para  que  nos  ilustres  con 
tus  consejos  y  elocuencia,  ni  mucho  menos 
que  hemos  interrumpido  tu  dulce  sueño 
por  pura  oficiosidad  ó  trivial  capricho. 

Sant.  Así  lo  creo.  Será  que  ustedes  me  necesitan. 

¿Se  ha  puesto  alguien  enfermo?  ¿Hay  que 
avisar  al  médico?  ¿Tengo  que  llamar  en  la 
botica? 
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Cas.  No.  No  es  nada  de  eso,  amigo  Santoncha. 

Se  trata  de  proponerte  un  negocillo,  que  si 
te  parece  aceptable,  puede  hacer  variar  tu 
situación,  y  si  no,  puede  costarte  el  destino. 
Conque  tú  verás  lo  que  más  te  conviene. 
Yo,  ni  te  aconsejo  ni  te  amenazo.  Te  dejo 
-en  completa  libertad  de  acción.  Tú,  ahora, 
elige. 

Sant.  Bien.  Expliqúese  usted  y  veremos  á  ver  si 

me  conviene  más  hacer  mi  suerte  ó  quedar- 
me cesante. 

Cas.  P]s  el  caso  que  mi  amigo  el  señor  Parcedes, 

aquí  presente  y  á  quien  tú  ya  conoces,  ha 
tenido  la  mala  idea  de  enamorarse  de  la  se- 
ñorita María,  la  hija  de  la  señora  Catalina, 
la  inquilina  de  esta  casa.  Y  como  quiera 
que  la  madre  no  mira  muy  bien  estos  amo- 
res, se  me  ha  ocurrido  la  idea  de  entrar  en 
la  casa,  mientras  estén  durmiendo,  mania- 
tar y  amordazar  á  la  madre,  entenderse  éste 
de  grado  ó  por  fuerza  con  la  chica  y...  todo 
arreglado.  ¿No  es  así,  Carlos? 

Par.  Así  es,  efectivamente. 

Sant.  Pues  veo  que  son  ustedes  muy  poco  previ- 

sores. 

Cas.  ¿Cómo? 

Par.  ¿Qué? 

Sant.  Sí,  señores.  Tienen  muy  poca  previsión. 

Cas.  Explícate. 

Par.  Habla. 

Sant.  Muy  sencillo.  Ustedes  maniatan  y  amorda- 

zan á  la  madre,  haciendo  después  lo  que 
quieran  con  la  hija,  perfectamente.  Pero 
luego  la  chica  suelta  las  ligaduras  de  aqué- 
lla, le  quita  la  mordaza  y,  que  les  conoce 
mejor  que  yo,  los  denuncia  á  los  Tribunales 
de  justicia  y... 

Cas.  No  hay  temor.  Los  Tribunales  no  interven- 

drán para  nada  en  este  asunto.  En  cuanto 
á  tu  suposición,  es  una  cosa  lógica,  pero  no 
aplicable  en  este  caso.  Doña  Catalina,  para 
no  hacer  pública  la  deshonra  de  su  hija, 
callará  y  no  dirá  una  palabia. 

Sant.  Pero  á  mí  por  lo  menos  me  costaría... 
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Cas.  Nada.  ¿No  comprendes  que  este  señor  con 

su  influencia  todo  lo  puede? 

Sant.  Sin  embargo.  No  se  fien  ustedes.  Créanme, 

los  muertos  no  hablan,  y  más  derecho  es, 
en  vez  de  hacer  callar  á  la  vieja  por  un  rato, 

que  la  hagan  enmudecer  (Haciendo  signo  de  dar 

una  puñalada.)  por,  toda  la  eternidad. 

Cas.  Choca,  hombre.  (Le  da  la  mano.)  En  verdad 

que  no  había  yo  pensado  en  ello,  pero  ya 
que  tú  mismo  nos  lo  propones,  aceptamos 
como  bueno  tu  proyecto,  y,  ea,  manos  á  la 
obra. 

Par.  No.  ¡Sangre,  nol  Dispensa,  Castellón,  pero 

no  estoy  conforme  con  vosotros.  Bueno  que 
entremos  en  la  casa  y  cometamos  todo  géne- 
ro de  atropellos,  pero  derramar  sangre,  eso... 

Cas.  Qué  necio  eres.  ¿Vas  á  reparar  en  detalles 

más  ó  menos?  Si  no  hay  necesidad,  ¡claro 
que  no  llegaremos átanto!,  pero  si  se  resiste... 
Santón  cha  tiene  razón.  Los  muertos  no  ha- 
blan. 

Par.  Bien.  Acabemos.  Pueden  vernos  y... 

Sant.  No  hay  temor.  A  estas  horas  no  pasa  nadie 

por  aquí,  no  siendo  Tomás  que  esté  hablan- 
do con  su  novia,  y  esta  noche  no  ha  venido 
tampoco.  De  modo  que  podemos  hablar  con 
tranquilidad  y  arreglarlo  todo  para  que  sal- 
ga lo  mejor  posible. 

Par.  ¿Qué  quieres  decir? 

Cas.  No  te  comprendemos. 

Sant.  Pues  es  muy  fácil  de  comprender.  Digo,  me 

parece  á  mí. 

Cas.  Como  no  te  expliques... 

Par.  Habla  de  una  vez. 

Sant.  ¿Cuánto  voy  yo  ganando  por  ayudaros  en 

la  empresa?  Porque  supongo  que  los  seño- 
res serán  generosos  y  comprenderán  que  con 
mi  corto  jornal... 

Cas.  Sí,  comprendido  todo  ¿Cuánto  quieres  por 

tu  servicio? 

Sant.  Eso  no  tiene  precio,  y  yo  no  he  de  ponér- 

selo, tratándose  de  los  señores.  Ustedes  pue- 
den decir  lo  que  me  van  á  dar,  y  si  me  con- 
viene... 
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Par.  ¿Tienes  bastante  con  diez  mil  reales? 

Sant.  ¡Señor  Parcedes!  Diez  mil  reales  se  los  gasta 

usted  en  una  juerga  con  dos  amigas.  Es  ne- 
cesario que  suba  usted  algo  más. 

Par.  ¿Quince  mil? 

Sant.  No  Eso  también  es  poco.  Veo  que  no  se  pone 

usted  en  razón  y  desisto  de  complacerles. 

Par  I  Maldito!   Veinte  mil,  y  creo  que  está  bien 

pagado. 

♦Sant.  Eso  depende  del  número  de  víctimas  que 

bayan  de  resultar.  Si  no  hay  muerte  alguna; 
estamos  de  acuerdo,  aunque  no  es  cosa  que 
con  ese  dinero  vaya  yo  á  salir  de  pobre. 
Veinte  mil  reales  por  abrir  la  puerta  y  vigi- 
lar la  calle.  Pero  si  escabechan  ustedes  á  al- 
guna de  ellas,  quiero  cinco  mil  duros  por 
cada  mochuelo  muerto  que  me  encuentre  yo 
luego. 

Cas.  ¡Ea!  Basta  ya.  Tú  eres  un  granuja  que  quie- 

res abusar  de  este  amigo  y  no  te  lo  con- 
siento. 

Sant.  Comprenda  usted,  señor  Castellón,  que  si 

me  empapelan,  como  es  probable,  tengo  que 
tener  para  defenderme  y... 

Par.  Bueno.  Conformes.  Pero  te  aseguro  que  no 

tengo  intención  de  que  acabe  en  tragedia 
esta  pequeña  escaramuza. 

Cas.  No,  si  termine  como  termine,  el  bueno  de 

Santoncha  reflexionará  lo  que  más  le  con- 
viene y  abrirá  la  puerta  generosa  y  desinte- 
resadamente. 

Sant.  Eso  será... 

Cas.  Tal  y  como  yo  lo  digo. 

Sant.  Mucho  asegurar  es. 

Cas.  Pues  estoy  segurísimo  de  que  no  me  equi- 

voco. 

Sant.  Y...  ¿si  yo  me  negara? 

Cas.  Es  que  no  te  negarás. 

Sant.  ¿Por  qué? 

Cas.  Porque  me  será  muy  fácil  convencerte  en 

cuanto  te  diga  (Le  coge  del  brazo.)  que  conozco 
perfectamente  la  historia  de  Juan  Serignat. 

SANT.  (Asustado  y  mirando  á  todas  partes.)  ¡Silencio,  por 

Dios! 
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Cas.  Que  tiene  sentenciada  su  cabeza  por  dos 

asesinatos  y  algunos  robos  de  importancia, 
y  el  que,  gracias  á  ciertos  documentos  fal- 
sos que  acreditan  su  nacimiento,  hoy  se 
apellida  Santoncha  y  es  españtl  de  nacio- 
nalidad, ocupando  el  cargo  de... 

Sant.  ¡Oh!  ¡Silencio,  silencio  por  Dios!  (Aterrado.) 

Cas.  ¿No  decías  que  te  podías  negar V 

Sant.  No,  no  puedo  negar  nada.  Tenga  usted  pie- 

dad de  uqí.  Mándeme  lo  que  quiera.  (Aparte.) 
¡Maldito!  ¡Como  yo  pueda! 

Cas.  Pues  abre  esa  puerta. 

Sant.  No  tengo  la  llave. 

Cas.  Pues  busca  un  pretexto  para  que  te  abran  ó 

descerrajas  pronto  y  con  sigilo... 

Sant.  Calle  usted,  (pausa  corta.)  Ya  tengo  el  medio 

de  llamar  y  que  abran  sin  que  sospechen 
de  lo  que  se  trata.  Escóndanse  en  la  esquina 
de  enfrente  y  á  la  señal  que  yo  haga  entran 
detrás  de  mí. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  á  poco  TOMAS  por  el  foro  izquierda;  después  DOÑA  CA- 
TALINA en  el  recibidor,  saliendo  por  la  primera  izquierda;  al  final 
MARÍA  por  la  misma.  La  CANTAORA,  una  MUJER  y  HOM- 
BRES 1.°  y  2.°  por  el  foro  derecha  completamente  borrachos.  Parce- 
des  y  Casteilón  se  ocultan  en  la  primera  caja  de  la  derecha.  Aparece 
antes  Tomás  y  al  ver  á  aquellos  se  detiene 

Tom.  Mucho  me  he  retrasado  esta  noche,  pero  no 

quiero  marcharme  á  mi  casa  sin  hablar  con 
Mercedes  siquiera  dos  palabras.  La  pobre 
estará  intranquila  al  ver  que  no  he  venido 
después  de  lo  ocurrido  al  anochecer.  Pero, 
¡calle!...  Esos  pajarracos,  ¿por  qué  se  oculta- 
rán? ¿Qué  será  esto?  (Santoncha,  después  de  sos- 
tener una  lucha  consigo  mismo,  dirige  una  mirada  de 
odio  hacia  la  primera  derecha  y  entra  resueltamente 
en  el  portal  llamando  con  el  cordón  de  la  campanilla.) 

¡Y  el  sereno  llama  en  casa  de  doña  Catalina! 
Escondámomos  y  observemos  lo  que  sea, 
que  seguramente  no  será  nada  bueno,  (san- 
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toncha,  viendo  que  no  le  oontestan,  vuelve  á  llamar,, 
contestando  doña  Catalina  desde  la  habitación  primera- 
izquierda.) 

Cat.  (Dentro.)  ¿Quién  llama? 

Sant.  Soy  yo,  señora.  El  sereno. 

Cat.  ¡Ya  va!    (Pausa  corta.  A  poco  aparece  doña  Catalina, 

con  una  palmatoria  con  vela  encendida,  la  cual  deja 
encima  de  la  mesa  jardinera  y  abre  el  ventanillo  del. 
portón.)  , 

Cat.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted  á  estas  horas,  San- 

toncha? 

Sánt.  Vengo  de  parte  del  señor  doctor  para  que 

me  entregue  usted  el  estuche  de  cirugía  que 
dejó  aquí  al  oscurecer,  pues  lo  han  llamado 
á  hacer  una  cura  y  lo  necesita.  Dice  que 
siente  tanto  molestar,  pero  que  le  dispensen >. 
que  es  muy  urgente. 

Cat.  No  hay  de  qué  dispensar.  Tome  usted  y  que 

se  alivie  ese  enfermo,  es  lo  que  e3  menester.. 

(cierra  el  ventanillo  y  á  poco  entreabre  la  puerta  coiv 
la  mano  derecha  y  con  la  izquierda  le  entrega  el  estu- 
che.) 

Sant.  (Aparte.)  ¡Maldita  vieja!  Así  es  imposible  que 

esos  entren.  (Fuerte.)  ¿Me  quisiera  usted  ha- 
cer el  favor  de  un  poco  de  agua,  y  usted  di- 
simule la  incomodidad? 

Cat.  Con  mucho  gusto.  Espere  usted  un  poco  y 

se  la  daré  fresquita.   Voy  por  ella.  (Deja  la. 

puerta  abierta,  coge  la  palmatoria  y  hace  mutis  por  la 
segunda  izquierda.  Santoncha  sale  á  la  plaza  y  hace 
señas  á  Parcedes  y  Castellón  para  que  se  acerquen;: 
éstos  llegan,  entran  en  la  casa  y  se  ocultan  detiás  de 
la  puerta,  que  queda  abierta  de  par  en  par.  Santoncha 
se  coloca  en  el  mismo  sitio  en  que  estaba  al  hacer  mu- 
tis  doña  Catalina,  es  decir,  en  el  umbral.) 

Tom  .  (Desde  su  escondite.)  ¡Y  entran  en  la  casa!  Dio» 

mío,  ¿qué  irá  á  pasar  aquí? 
(Sale  doña  Catalina  con  un  vaso    de   agua  y  se  acerca 
á  la  puerta.) 

Cat.  Tome  usted. 

Sant.  (Bebe.)  Gracias,  doña  Catalina  y  que  Dios  se- 

lo  pague.  Estaba  seco  de  sed.  Qué  fresca  y 

qué  rica  está. 
Cat.  No  hay  de  qué. 
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S\nt.  Hasta  mañana.  Deje  usted,  yo  cerraré. 

Cat.  Gracias,  hasta  mañana. 

(se  dirige  á  la  mesa  jardinera  para  dejar  el  vaso.  San- 
toncha  tira  del  portón  que  deja  entornado,  quedando 
al  descubierto  Parcedes  y  Castellón.  Este  último  se 
precipita  sobre  doña  Catalina,  que  se  vuelve  al  ruido 
después  de  haber  dejado  el  vaso  sobre  la  mesa;  pero 
con  la  luz  en  )a  mano.) 

Cas.  Entréganos  á  tu  hija  ó  mueres.  (Amenazándole 

con  un  puñal.) 

C!at.  (Aterrada.)  ¡Infames!  ¡Verdugos!  ¡La  honra  de 

mi  hija!  ¡Nunca!  ¡Socorro!  ¡Favor! 
Cas.  ¡Calla,  imbécil!  ¡Calla  de  una  vez!  (Le  da  una 

puñalada  en  el  corazón.) 
CaT.  ¡¡Asesino!!  (Cae  muerta.) 

MARÍA  (Dentro.)    ¡Madre,   madre!   (Al  caer  doña  Catalina 

al  suelo,  cae  la  palmatoria  y  Castellón    apaga    la   vela 

con  el  pie  si  no  se  apaga  al  caer,  quedando  la  escena 

á  oscuras.) 

Cas.  Lo  principal  está  hecho.  Allá,  en  la  alcoba, 

está  la  muchacha;  anda  tú  con  ella,  después 
entrare  yo.  (Se  sienta,  en  una  butaca,  saca  un  ciga- 
rrillo y  lo  enciende  mientras  Parcedes  entra  por  la 
primera  izquierda.) 

María         (Dentro.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  está  ahí? 

Par.  (ídem.)  Calla,  desgraciada.  Te  dije  que  habías 

de  ser  mía  y  vengo  á  cumplir  mi  palabra. 

María  (ídem.)  ¡Ohl  ¡Socorro!  No  le  creí  tan  cobarde. 
Salga  usted  de  esta  casa. 

Par.  (ídem.)  Saldré  después  que  hayas  sido  mía. 

MakÍa  (idam.)  No,  antes  la  muerte.  ¡¡Favor,  madre, 
madrel! 

Cas.  Sí,  llámala,  llámala.  Como  no  te  conteste 

por  teléfono  desde  el  otro  barrio. 

Par.  (Dentro.)  ¡Calla,  no  grites!  No  me  comprome- 

tas. (Se  oye  dentro  el  ruido  de  la  lucha  que  figuran 
sostener  María  y  Parcedes.  A  lo  lejos  se  escucha  la  gui- 
tarra que  tocan  y  las  voces  de  las  Cantaoras,  Mujeres 
y  los  Hombres  1.  y  2.°  que  jalean  como  si  estuvieran 
muy  borrachos.  Se  van  acercando  cada  vez  más,  no 
cesando  las  voces  y  la  juerga  hasta  que  se  indica.) 

María         ¡Madre!  ¡Socorro!  ¡Socorro! 
Par.  Hoy  sí  que  no  te  escapas.  Estás  en  mi  po- 

der. (Saca  á  María  á  medio  vestir  y  casi  arrastrando.) 
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Sant.  (Asomándose  á  la  puerta.)  ¡Aligerar,  que  viene 

gente!  (Vuelve  ala  calle  y  grita    todo   lo   fuerte  que 
puede.)  ¡Ave  María  Purísima!  La  una  en  punió 
y  sereno. 
María         ¡Suéltame  usted,  canalla! 

PAR.  No,  has  de  ser  mía.  (Siguen  luchando.  Se  oye  mu- 

cho  más  cerca  la  jarana  y  las  voces  de  los  borrachos- 
que  dicen:  «lOlé!») 

Uno  ¡Ole  tu  gracia,  serrana! 

OTRO  ¡Viva  tu  gracia,  prendal  (Canturrean  cosa3    inin- 

teligibles.) 

Cas.  Acaba,  que  viene  gente.  Parece  que  se  acer- 

can; haz  que  no  grite.  (Se  dirige  hacia  la  puerta.) 

María  ¡Oh,  sí!  Vienen  á  defenderme.  Dios  me  los 
envía.  ¡Socorro,  socorro! 

Sant.  ¡Cuánto  chilla  esa   maldita!  (cantando.)  ¡Ave 

María  Purísima!  La  una  en  punto  y  sereno. 

Par.  ¡Calla,  y  no  me  exasperes  más!  ¡Oh!  me  has 

mordido,  pues  ¡muere!  (i  e  da  una  puñalada  y  la 
deja  caer.  En  este  momento  la  Cantaora  entona  muy- 
mal  y  como  si  el  vino  no  le  permitiera  hacerlo  mejor, 
la  siguiente  copla  del  segundo  acto.) 

Cant.  Tus  consejos  me  perdieron 

y  no  le  quería  creer. 
Qué  razón  tenían  las  coplas 
de  aquella  pobre  mujer. 

(Sigue  el  jaleo.) 

Par.  >  ¡Oh!  La  cantaora  de  la  taberna.1  Y  me  decías 

que  eran  presagios  ridiculos.  ¡Tú  me  has 
perdido,  mal  amigo,  tú  me  has  perdido! 

Cas.  Déjate  ahora  de  recriminaciones.  Huyamos 

antes  que  sea  tarde.  Ya  no  tiene  remedio. 
Ellas  lo  han  querido. 

Par.  Sí;    huyamos.  (Salen  y  cierran  el  portón.  Parcedes 

atraviesa  á  escape  la  plaza  y  hace  mutis  primera  de- 
recha ) 

CAS .  (A  Santoncha.)  Listos. 

Sant.  ¿Cuántos?  (Haciendo  señas  de  cortar  el  cuello  ) 

Cas.  Las  dos.  Mañana  á  las  once  en  casa  de  Par- 

cedes  te  entregaremos  eso.  Adiós.  ( Mutis  pri- 
mera derecha.) 

Sant.  ¡Las  dos!  Buen  negocio.  ¡Once  mil  duros!; 

(Llegan  los  borrachos  por  el  foro  derecha.)  ¡Eh!  Cui- 
dado con  meter  escándalo.  Vamos  á  ver  si 
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dormís  todos  encerrados,  (callan  ios  juerguistas 

y  hacen  mutis  cuarta  izquierda,) 

JVIaría         (incorporándose.)  ¡Socorro!   ¡me  falta  aire,  me 

muero,  madre,  madre!  (Arrastrándose  llega  hasta 
el  cadáver  de  doña  Catalina  y  tocándolo  con  ansia  fe- 
bril, exclama  )  ¡¡Muertal!  ¡¡Muerta!!  ¡Pobre  ma- 
dre... mía!  (Cae  desplomada.) 
$ant.  Nadie  ha  visto  nada.  Noche  completa.  Es- 

.    temos  tranquilos.  Hoy  último  día  de  sereno, 
(cantando.)  ¡Ave  María  Purísima!  ¡La  una  y 

Cuarto  y  Sereno!  (Hace  mutis  foro  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 

Pausa  corta.  Al  alejarse  el  SERENO,  sale  TOMÁS  por  la  puerta  de  la 
•casa  del  tercero  derecha  donde  estaba  oculto.  Sale  descompuesto  y 
lívido,  se  dirige  al  foro,  observa  atentamente  á  uno  y  otro  lado, 
baja  al  proscenio  después  de  observar  las  cajas  primera  y  segunda 
derecha,  se  arrima  al  portón  y  empuja 

Tom.  ¡Cerrado!  (Escucha.)  ¡Nada  se  oye!  ¡Qué  si- 

lencio tan  aterrador!  ¿Las  habrán  asesinado? 
¡Y  no  he  podido  defenderlas!  ¡Estaba  sin 
armasl  ¡Pobre  María!  ¡Pobre  María!  (Mutis  foro 

izquierda.  Se  oye  á  lo  lejos  el  sereno  que  vuelve  á  re- 
petir.) 

43ant.  ¡Ave  María  Purísima!  ¡La  una  y  media  y  se- 

reno! (Telón.) 


FIN    DEL  ACTO   TERCERO 


ACTO  CUARTO 


El  triunfo  de  la  justicia 

Decoración  de   cárcel.    En  primer  término  derecha,  puerta  y  en  pri- 
mero izquierda,  muro.  Junto  al  foro  izquierda,  banco  de  piedra 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  el  DOCTOR  acostado  en  el  banco  y  dormido 

(soñando.)  Soy  inocente.  No  me  atormenten 
más...  Üejadme,  verdugos...  ¿Qué  queréis 
que  declare?...  Si  nada  he  visto,  ni  nada  sé... 
Ya  he  dicho  todo  lo  que  ha  pasado...  Dejad- 
me... Dejadme...  ¡Ay!...  (Despertando.)  Soñaba. 
Y  horrible  pesadilla.  Si,  pesadilla  ha  sido... 
No  hay  nadie...  Estoy  solo...  Solo,  como 
todos  los  días...  ¡Qué  noche  más  eterna!... 
¡Soñar  durmiendo,  y  soñar  despierto!... 
¡Siempre  soñando!  ¿Qué  es  todo  lo  que  me 
sucede  más  que  un  terrible  sueño  del  que 
tal  vez  no  llegue  á  despertar?...  Y  después 
de  todo,  ¿para  qué  lo  ansio?  ¿para  qué  quie- 
ro vivir?  Sin  nadie  en  este  mundo  que  me 
llore,  ¿qué  encantos  puede  tener  la  vida 
para  mí?  A  otros  puede  asustarles  la  muer- 
te, porque  dejan  sus  padres,  sus  mujeres, 
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bus  hijos.  Pero  yo...  Dejo  una  mujer,  sí; 
pero  es  igual  que  si  no  lo  fuese...  no;  mejor 
sería  que  no  lo  hubiera  sido  nunca.  ¡Tanto 
como  la  amaba  yo  en  tiempos  más  felices! 
¡Tanto  como  á  pesar  de  todo  la  amo  todavía 
y  ella!...  ¡ella  no  se  acuerda  de  mil  En  tan 
tristes  circunstancias  como  me  veo,  nadie 
levanta  su  voz  en  mi  defensa.  Todos  me 
acusan.  Todos  me  creen  culpable...  Tal  vez 
hasta  ella  misma  lo  juzga  también  y  por 
eso  sin  duda  no  se  ha  presentado  á  conso- 
larme... ¿Pero  qué  digo?  ¿verla  yo  junto  á 
mí?  No,  no,  nunca.  Que  no  venga,  preferi- 
ble es  que  me  deje  para  siempre  á  solas  en 
este  calabozo,  (pausa.)  [Soy  inocente!  grito  sin 
cesar  á  mis  jueces,  á  mis  carceleros,  á  todo 
el  mundo,  y  nadie  me  cree,  nadie  me  escu- 
cha... ¡Me  juzgarán  culpable  y  me  condena- 
rán quizás  á  muertel...  Sí,  sí.  El  crimen  de 
que  se  me  señala  como  autor,  es  horrendo. 
Su  justo  castigo  no  debe  ser  otro  que  la 
pena  capital...  ¡Oh!  No  me  importa.  Venga 
esa  sentencia  injusta  cuando  quiera.  Sólo 
conseguirán  al  separar  el  alma  de  mi  cuer- 
po, que  termine  para  siempre  mi  horrible 
sufrimiento,  (pausa.)  Pero  no,  no.  La  muerte 
sí,  venga  en  buen  hora,  que  las  conciencias 
honradas  no  la  temen.  Pero  esa  muerte 
afrentosa  é  infamante  del  patíbulo,  no,  ¡Dios 
mío!  ¡haced  que  brille  la  verdad!  ¡iluminad 
con  un  rayo  emanado  de  vuestra  infinita 
sabiduría  las  inteligencias  de  mis  jueces! 
No  permitáis,  Señor,  que  un  inocente  suba 
las  gradas  del  patíbulo,  consumándose  en 
mí  un  asesinato  jurídico.  Apartad  de  mi 
cuello  las  repugnantes  manos  del  verdugo. 
¡Auxiliadme,  Dios  mío,  auxiliadme!  (cae  en 
el  banco  ocultando  la  cara  entre  las  manos  y  rompe 
en  sollozos.  Pausa.  Se  oye  el  ruido  que  produce  un 
gran  manojo  de  llaves  al  abrir  una  cerradura  y  des- 
pués el  de  descorrer  dos   cerrojos    de  gran    tamaño  ) 

¡Abren!  ¿quién  será?  ¿Vendrán  tal  vez  a 
atormentarme  para  que  declare  una  verdad 
que  no  sea  la  verdad  misma? 
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ESCENA  II 

DICHO.  El  JUEZ  y  el  CARCELERO,  que  entran  por  la  primera  dere- 
cha. Este  último  con  una  linterna   encendida  en  la   mano,  iluminán- 
dose débilmente  la  escena 

Juez  (ai  caiceiero.)  Deje  usted  esa  luz  y  no  cierre 

ni  Se  aleje  mucho.  (El  Carcelero  deja  la  linterna 
en  un  ángulo  en  el  suelo  y  hace  mutis  primera  de- 
recha.) Vengo  á  cumplir  por  última  vez  mi 
penoso  deber  He  preferido  subir  yo  mismo 
á  este  calabozo  para  evitarle  á  usted  moles- 
tias y  al  mismo  tiempo  la  vergüenza  que 
comprendo  debe  sentir  al  atravesar  esos  pa- 
tios llenos  de  gente  vulgar  y  sin  educación. 

Doc.  Muchas  gracias. 

Juez  Participo  á  usted  que  conclusa  la  instruc- 

ción del  sumario,  voy  á  remitirlo  á  la  Au- 
diencia. Pero  antes  quiero  intimarle  una  vez 
más  á  que  se  justifique,  á  que  desvanezca 
esos  terribles  cargos  que  recaen  sobre  usted, 
ó  á  que  confiese  ingenuamente  la  verdad. 

Doc.  ¿La  verdad?  Ya  la  he  dicho.  Soy  inocente. 

Juez  Bien.  Vamos  á  ver.  La  noche  de  autos,  al 

obscurecer,  ¿estuvo  usted  hablando  largo 
rato  en  la  puerta  de  cata  de  doña  Catalina 
con  su  bija?  La  conversación  debió  ser  algo 
violenta  entre  ustedes  dos;  ¿de  qué  hablaron 
ustedes? 

De.  De  la  grave  enfermedad  de  la  madre  y  de 

las  esperanzas  que  yo  tenía  de  salvarla. 

Juez  ¿Usted  llevó  á  esa  casa  un  estuche  de  ciru- 

gía con  el  propósito  de  practicar  la  opera- 
ción que  usted  juzgaba  necesaria,  y  negán- 
dose aquellaseñora  á  su  inmediata  ejecución 
usted  lo  dejó  allí  con  algún  pretexto,  y  mien- 
tras la  madre  entró  á  colocarlo  en  sitio  se- 
guro, usted  habló  violentamente  con  la  hija'? 

Doc.  Repito  á  usted  que  lo  que  dice  es  rigurosa- 

mente exacto,  en  cuanto  se  refiere  al  estu- 
che; pero  en  nuestra  conversación  no  media- 
ron frases  que  no  fueran  de  exquisita  corte- 
sía y  de  dulce  consuelo. 
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Juez  ¿Hacía  mucho  tiempo  que  asistía  usted  á  las 

interfectas? 

Doc.  Sí,  señor.  Mucho. 

Juez  ¿Y  eran  frecuentes  en  la  joven  accidentes 

que  la  piivaran  momentánea  ó  temporal- 
mente del  sentido? 

Doc.  Nunca,  que  yo  sepa,  fué  acometida  por  nin- 

guno de  ellos. 

Juez  Sin  embargo,  poco  después  de  verla  algunos 

transeúntes  hablando  con  usted,  alguien  la 
encontró  tendida  en  el  suelo  en  medio  de  la 
calle  y  sin  conocimiento. 

Doc.  Ignoro  las  causas. 

Juez  Vamos,  pues,  á  otro  asunto.  ¿Usted  dejó  el 

estuche  de  cirugía  en  casa  de  la  interfecta? 

Doc.  Sí,  señor. 

Juez  Entonces,  ¿cómo  se  encontraba  en  poder  de 

usted? 

Doc.  Muy  sencillo.  Aquella  noche  fui  yo  avisado 

rápidamente  para  practicar  una  cura  á  un 
enfermo  grave,  y  me  dirigí  á  la  casa  donde 
se  ha  cometido  el  ciimen  para  recoger  el  es- 
tuche. Le  dije  á  Santoncha,  el  sereno,  que 
llamara  y  lo  pidiera. 

Juez  Y  él  se  negó.  ¿No  es  eso? 

Doc.  Ciertamente.  Bntonces  yo  me  retiré  en  bus- 

ca de  un  compañero  para  que  me  prestara 
el  suyo. 

Juez  Y  al  marcharse,  ¿se  cruzó  usted  con  alguien? 

Doc.  Sí,  señor.  Con  un  muchacho,  de  oficio  alba- 

ñil,  llamado  Frasquito. 

Juez  ¿Era  ó  es  muy  aficionado  á  la  bebida  ese 

sujeto? 

Doc.  Sí,  señor. 

Juez  ¿Iba  borracho  la  noche  aquella? 

Doc.  No,  señor. 

Juez  ¿De  modo  que  pudo  reconocer  á  usted,  sin 

riesgo  a  confundirse,  y  hasta  recordar  per- 
fectamente las  palabras  que  mediaron  entre 
ustedes? 

Doc.  Sin  duda  alguna. 

Juez  Por  tanto,  ¿usted  aceptaría  como  buena  una 

denuncia  presentada  por  el  tal  Frasquito? 

Doc.  En  esas  circunstancias,  sí. 
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Juez  Su  compañero  de  usted  ¿le  facilitó  las  herra- 

mientas que  usted  deseaba? 

Doc.  No,  señor,  porque  no  pude  encontrarle.  Por 

eso,  y  porque  las  precisaba,  volví  otra  vez 
con  ánimo  decidido  de  despertar  á  doña  Ca- 
talina; y  Santoncha,  saliéndome  al  encuen- 
tro, me  hizo  entrega  de  mi  estuche,  dicién- 
dome  que  aquella  señora  se  había  enterado 
casualmente  de  nuestra  anterior  conversa- 
ción y  le  había  dado  el  encargo  de  devolvér- 
melo si  volvía. 

Juez  ¿Presenció  alguien  !a  entrega? 

Doc.  Que  yo  sepa,  no  señor. 

Juez  Sin  embargo,  el  sereno,  que  se  halla  deteni- 

do, afirma  todos  los  extremos  de  la  primera 
entrevista  con  usted,  negando  lo  referente  á 
la  segunda  y  diciendo  que  él  no  volvió  á  ver 
á  usted  más  durante  toda  la  noche.  ¿H's  cier- 
to que  usted  estaba  locamente  apasionado 
por  María,  y  que  aquella  tarde,  al  hacerla 
usted  determinadas  preposiciones,  ella  le  re- 
chazó con  violencia,  y  usted,  indignado,  le 
juró  vengarse;  y  volviendo  por  la  noche,  cie- 
go por  la  lujuria  y  la  ira,  cometió  usted  el 
doble  crimen  de  que  se  le  acusa? 
Doc  Señor  Juez,  no  me  atormente  usted  más, 

por  compasión.  La  sola  idea  de  que  se  sos- 
pecha de  mí  tal  infamia,  enciende  mis  meji- 
llas de  vergüenza  y  de  ira.  Ya  he  dicho  una 
y  mil  veces  que  soy  inocente  del  crimen 
monstruoso  que  se  me  imputa.  En  cuanto  á 
los  móviles  que  usted  supone  han  ocasiona- 
do la  muerte  á  esas  desdichadas,  y  han  sido 
los  impulsores  de  sus  asesinos,  no  caben  en 
mi  torpe  imaginación.  No  creo  que  haya  se- 
res que  ostentando  la  forma  humana  lleven 
su  grosero  apetito  hasta  ese  extremo.  Porque 
entonces  podríamos  decir  con  razón  que 
nuestra  raza  se  había  prostituido  de  tal  modo 
que  era  mil  veces  inferior  á  la  de  las  fieras. 

Juez  Así  es  efectivamente.  El  hecho  de  que  se  tra- 

ta no  ha  podido  tener  otros  móviles  que  los 
por  mí  apuntados,  porque  no  cabe  suponer 
que  el  asesino  ó  los  asesinos  fueron  allí  con 
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propósito  de  robar,  pues  todos  los  cajones  y 
muebles  de  la  casa  permanecían  en  perfecto- 
estado.  Tampoco  es  lógico  suponer  que  fue-^ 
ra  por  animosidad  manifiesta,  pues  no  se  les- 
conocían  enemigos  de  ninguna  clase  á  las 
interfectas.  El  ó  los  autores  del  hecho  debían 
ser  personas  muy  conocidas  de  la  casa  para 
que  doña  Catalina  abriera  la  puerta  ella  mis- 
ma. Como  está  plenamente  demostrado  na 
había  en  todo  Gil  Benito  para  ellas  persona, 
de  absoluta  confianza  más  que  usted.  Esas 
protestas  de  inocencia  que  hacía  usted  hace 
poco  y  las  que  lleva  hechas  en  todo  el  cur- 
so del  sumario,  serán  muy  ¡-inceras,  se- 
rán verdad  si  usted  quiere,  pero  no  puede 
usted  negar  que  todas  las  circunstancias  y 
pruebas  le  condenan.  Y  aunque  yo  en  mi 
fuero  interno,  en  mi  conciencia,  le  juzgue  á 
usted  capaz  de  ser  inocente... 

Dcc.  ¡Lo  soy!  ¡Lo  soy! 

Jmz  ¡Sin  embargo,  mi  triste  ministerio,  me  obli- 

ga á  juzgarJe  culpable  ante  la  evidente  y 
abrumadora  realidad  de  los  testimonios  que 
le  acusan. 

Doc.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

Juez  No  olvide  usted  que  yo  mismo  le  he  presen- 

tado los  medios  para,  si  no  disculpar  su 
acción,  á  lo  menos  atenuar  sus  efectos.  Los 
hechos  inesperados  que  son  consecuencia 
de  otros  hechos,  tienen  siempre  atenuantes,, 
que  en  este  caso  concreto  podrían  ser  arre- 
bato y  obcecación.  I'ero  realizados  los  he- 
chos como  hoy  aparecen,  tienen  por  el  con- 
trario, entre  otras,  las  terribles  agravantes 
de  premeditación  y  alevosía.  Yo  he  cumpli- 
do, más  que  como  Juez  como  amigo.  Usted 
se  obstina  en  negar  la  evidencia  de  los  he- 
chos, peor  para  usted. 

Doc.  Agradezco  con  toda  mi  alma  ese  interés  que 

le  inspiro,  pero  de  mis  labios  no  puede  sa- 
lir más  que  la  verdad,  aunque  el  decirla, 
sirva  para  conducirme  hasta  el  patíbulo. 

JüEZ  (Al  Carcelero  que    entra  á  una    seña    suya.)    Queda 

levantada  la  incomunicación  y  cualquier 
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persona  que  desee  visitar  á  este  señor,  que 

suba   aquí  mismo  al   calabozo,  (ai  Doctor.) 

Buenas  tardes. 

Está  bien.    ¿Quiere  el  señor  Juez  que  le 

acompañe  hasta  abajo? 

No,  gracias.  No  abandone  su  puesto. 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  el  JUEZ 

¿Por  qué  no  cierra  usted? 
Porque  estaba  pensando  en  dejar  la  puerta 
abierta  toda  la  noche  para  que  se  escapara 
usted. 

¿Para  que  me  escapara?  No,  puedes  estar 
tranquilo.  No  pienso  por  ahora  en  semejan- 
te cobardía  y  Dios  quiera  que  aunque  ten- 
ga ocasión  de  hacerlo  no  me  dé  jamás  esa 
idea  infame. 

Pero,  señor  Doctor.  Piense  usted  que  está 
en  peligro  su  cabeza,  y  que  no  debe  ser  muy 
agradable  el  que  le  tome  el  verdugo  á  uno 
la  medida  del  gaznate. 
¡Qué  me  importa!  La  muerte  será  el  único 
medio  de  que  acabe  de  sufrir  de  una  vez. 
Además,  la  palma  del  martirio  es  el  mejor 
galardón  de  los  seres  inocentes. 
Pues,  por  eso  mismo,    f  orque  usted  es  ino- 
cente es  por  lo  que  le  propongo  la  fuga. 
¡Ob!  ¿Tú  crees  de  verdad  en  mi  inocencia? 
Sí,  señor.   Como  si  se  tratara  de  mí.  Es  de- 
cir, más  todavía,  pues  yo  tal  vez  sea  capaz 
de  algo  malo,  pero  usted  no,  porque   usted 
es  un  santo. 

Gracias,  amigo  mío,  gracias.  Ven  á  abrazar- 
me. Has  derramado  sobre  mi  alma  un  con- 
suelo tan  grande  que  tú  mismo  no  puedes 
comprender.  Por  fin,  hay  alguien  que  no  me 

juzga  culpable.  (Se  abrazan.  Pausa  corta.)  Y  va- 

mos  á  ver.  Siéntate,  aquí  á  mi  lado.  Hazme 
compañía  un  poquito,  si  tus  obligaciones 
te  lo  permiten. 
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Carc.  Ya  lo  creo,  con  mucho  gusto.  No  tengo  nada 

que  hacer  por  ahora.  (Se  sientan  en  el  banco.) 

Díjc.  Di  me.  ¿Tú  sabes  que  yo  un  pobre  soy  y  que 

no  podría  pagarte  más  que  con  mi  gratitud, 
el  inmenso  favor  que  querías  hacerme  de 
proporcionármela  libertad? 

Caec.  Sí,  señor  Doctor.  Sé  que  es  usted  pobre,  que 

todo  cuanto  gana  asistiendo  á  los  ricos,  lo 
reparte  para  alimento  de  los  pobres  y  me- 
dicinar á  los  necesitados  á  quienes  asiste  de 
balde.  De  modo  que  no  he  pretendido  me- 
recer ninguna  recompensa,  Al  contrario,  he 
creído  cumplir  un  deber  y  pagar  una  deuda 
de  gratitud. 

Doc.  ¿Tú,  deudas  de  gratitud? 

Carc.  Sí,  señor,  que  también   los   pobres  somos 

agradecidos  y  á  veces  tanto  como  los  ricos,, 
por  no  decir  más.  E?tos  pagan  ios  favores 
con  un  puñado  de  oro,  ó  con  otro  favor  in- 
ferior desde  luego  al  recibido.  Nosotros,  no, 
nosotros,  los  desheredados,  los  que  no  tene- 
mos oro,  ni  más  riquezas  que  nuestros  bra- 
zos, pagamos  los  servicios  que  se  nos  hacen, 
con  el  alma  entera,  dando  por  la  persona 
que  nos  atiende  ó  nos  socorre  la  vida  si  es 
preciso  y  cuando  hemos  derramado  toda 
nuestra  sangre,  todavía  gozosos  y  contentos, 
el  último  latido  de  nuestro  corazón  respira 
gratitud.  Conque  ya  ve  usted  si  sabemos 
agradecer. 

Doc.  Sí,  no  lo  dudo,   nunca  lo  he  dudado,  pero 

¿qué  deuda  es  esa  que  tienes  conmigo  que 
te  hace  basta  comprometer  tu  puesto  y  tu 
libertad  con  tal  de  salvarme? 

Carc.  Muy  sencillo.  Una  y  muy  grande.  Cuando 

hace  algún  tiempo  yo  estaba  libre  todavía 
y  me  encontraba  contento  y  satisfecho  al 
lado  de  mi  mujer  y  mi  hijo,  éste  cayó  gra- 
vemente enfermo.  Nadie  acertaba  con  su 
mal  y  el  pobrecito  se  me  moría.  En  medio 
de  mi  tribulación  algún  ángel  bueno  me  ilu- 
minó y  me  acordé  de  usted.  Llegué  á  su 
casa,  llamé  y  en  seguida  me  respondieron. 
Eran  las  tres  de  la  mañana. — ¡Mi  hijo  se 
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muere!  ¡Venga  usted,  por  favor! — le  dije,  y 
por  toda  respuesta  saltó  usted  de  la  cama» 
se  vistió  en  un  instante  y,saliendo — ¡vamos! 
— me  dijo.  Salimos  á  la  calle,  llegamos  á  mi 
pobre  caserón  y  allí,  el  trczo  querido  de  mi 
corazón,  estaba  poco  menos  que  agonizan- 
do. Al  verle  usted,  noté  en  su  cara  algo  des- 
agradable, un  gesto  que  interpreté  como  de 
mal  agüero,  y  suplicante  me  arrodillé  como 
si  estuviera  delante  de  Dios  y  cruzando  las 
manos  le  dije  á  usted, — «sálvelo  por  piedad, 
doctor.» — Mi  mujer  lloraba  sin  consuelo;  yo 
sin  poderlo  remediar  sentía  también  que 
las  lágrimas  arrasaban  mis  ojos  y  corrían 
por  mis  mejillas;  usted  seguía  reconociendo 
al  niño.  Por  fin,  después  de  breves  momen- 
tos de  horrible  angustia  que  á  mí  me  pare- 
cieron siglos,  me  cogió  usted  una  mano  y 
me  dijo: — «Amigo  mío,  grave  es  el  caso, pero 
si  Dios  me  ayuda  le  salvaré.»— Para  qué  can- 
sarle más,  á  los  pocos  días,  el  angelito  esta- 
ba jugando  en  la  calle.  Desde  entonces,  mi 
hijo  tiene  dos  padres,  uno  yo,  que  le  había 
dado  el  ser,  el  otro  usted  que  Jo  sacó  de  los 
brazos  de  la  muerte  y  me  lo  devolvió  sano 
y  robusto  al  seno  de  la  vida.  Ahora,  figúre- 
se usted  si  habrá  gratitud  eterna  para  el  pa- 
dre de  mi  hijo  y  si  estaré  dispuesto  con  ra- 
zón á  exponer  mi  bienestar,  que  tan  poco 
vale,  por  salvarle.  Entonces,  salvó  usted  la 
vida  á  un  inocente,  justo  es  que  ahora  esté 
yo  resuelto  á  dar  la  mía  por  usted  que  es 
tan  inocente  como  aquel. 

Doc.  Gracias,  gracias,  amigo  mío  Más  que  paga- 

do estoy  con  el  consuelo  tan  grande  que  me 
has  proporcionado. 

Carc  (se  levanta.)  Pero  estoy  entretenido  charla  que 

charla  y  se  me  ha  olvidado  darle  un  recado 
muy  importante. 

Doc.  ¿Qué  es  ello? 

Carc  Un  joven  ha  venido  varias  veces  pregun- 

tando por  usted  y  los  vigilantes  le  decían 
que  estaba  usted  incomunicado  y  replicaba, 
«volveré.»  Y,  en  efecto,  poco  antes  que  en- 
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trara  el  señor  Juez  ya  estaba  ahí,  de  modo 
'    que  ei  usted  quiere  recibirle... 

Doc.  ¿Ha  dicho  quién  e^? 

Carc  No,  señor;  pero  se  comprende  que  ha  de  ser 

un  gran  amigo  suyo,  porque  demuestra  un 
interés  muy  grande. .  pero,  calle...  segura- 
mente el  director  ya  le  ha  dado  la  orden,  y 
aquí  viene.  Les  dejo  solos,  no  quiero  ser  in- 
discreto ni  importuno.  Hasta  después,  señor 
Doctor,  hasta  después.  No  se  olvide  que 
tengo  los  medios  para  procurarle  UDa  eva- 
sión segura. 

Doc.  No.  No  lo  olvidaré  y  te  lo   agradezco  con 

toda  mi  alma,  pero  solo  saldré  de  esta  pri- 
sión cuando,  probada  mi  inocencia  pueda 
orgulloso  levantar  mi  frente  ante  la  faz  del 
mundo,  ó  cuando,  por  el  contrario,  conde- 
nado por  injusta  sentencia,  tenga  resignado 
que  cumplir  su  terrible  fallo,  (ei  Carcelero  se 

marcha  por  la    dereeha,  dejando  antes  pasar  á  Tomás 

al  que  hace  una  profunda  inclinación  de  cabeza.) 

• 

ESCENA  IV 

El  DOCTOR  y    TOMÁS 

Al  desaparecer  el  Carcelero,  Tomás  da  dos    ó  tres  pasos  y  doblando 
una  rodilla  se    postra  ante   el  Doctor 

Tom.  Señor  Doctor,  perdón.    Yo  soy  el  causante 

de  que  se  halle  usted  sufriendo  estos  tor- 
mentos. 

Doc.  ¿Usted? 

Tom.  tíí,  señor,  yo,  porque  pudiendo  evitarlo  no 

lo  he  hecho  por  miedo  á  influencias  muy 
grandes  y  á  perjuicios  mayores  que  me  hu- 
bieran podido  sobrevenir,  caso  de  declarar 
la  verdad. 

Doc.  Vaya,  vaya,   tranquilícese  y  ponga  en  claro 

esos  conceptos  que  me  descubren  en  lonta- 
nanza todo  un  mundo  de  lisonjeras  espe- 
ranzas. 

Tom.  No  me  moveré,  mientras  no  oiga  de  sus  la- 

bios mi  perdón. 
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Doc.  Pues  bien,  joven.  Sea  usted  consciente  ó  in- 

conscientemente el  autor  ó  causante  de  mi 
infortunio  y  de  mis  sufrimientos  morales  y 
materiales,  yo  le  perdono  con  todo  mi  cora- 
zón. 

Tom.  (Levantándose.)  Gracias,  señor  Doctor,  muchas 

gracias.  Acaba  usted  de  quitar  de  encima 
de  mi  alma,  un  peso  enorme. 

Doc.  Bien.  Recuerde  usted  que  está  obscurecien- 

do y  dentro  de  breves  momentos  habrá  de 
terminar  esta  entrevista.  ¿Es  usted,  por  su 
desgracia,  el  verdadero  autor  del  horrendo 
crimen  de  que  se  me  acusa? 

Tom.  Señor  Doctor,  soy  únicamente   el  causante 

délos  males  de  usted,  ya  lo  he  dicho.  En 
cuanto  á  los  verdaderos  delincuentes,  pues 
son  varios,  sé  quienes  son. 

Doc.  Entonces  ¿por  qué,  en  vez  de  venir  á   con- 

tármelo á  mí,  no  ha  cumplido  con  su  deber, 
auxiliando  la  acción  de  la  justicia? 

Tom.  Suplico  á  usted  que  no   me  recrimine  sin 

antes  escucharme.  La  noche  en  que  perdie- 
ron la  vida  aquellas  dos  infelices  criaturas, 
iba  yo  algo  más  tarde  que  de  costumbre,  á 
hablar  con  la  que  muy  pronto  será  mi  espo- 
sa. Al  llegar  frente  á  la  casa  donde  aquellas 
residían,  vi  con  asombro  dos  hombres,  de 
no  muy  buenos  antecedentes,  que  hablaban 
con  un  tercero,  concertando  un  negocio  que 
dio  por  resultado  el  crimen  de  que  nos  ocu- 
pamos. Solo  é  indefenso  me  oculté  en  un 
portal  y  desde  allí  pude  observar,  clara  y 
distintamente,  todo  lo  que  luego  aconteció. 
Desde  mi  escondite  vi  que  aquellos  hom- 
bres se  ocultaron,  dos  de  ellos  tras  una  es- 
quina mientras  el  otro  llamaba.  Luego  oí 
clara  y  sonora  la  voz  de  doña  Catalina  que 
contestaba  y  más  tarde  la  sentí  que  abría 
ella  misma  la  puerta.  Los  que  estaban  ocul- 
tos penetraron  en  la  casa,  el  otro  se  quedó 
vigilando.  Hubo  un  momento  de  horrible 
ansiedad.  Yo  contenía  hasta  la  respiración 
para  no  ser  descubierto.  La  menor  impru- 
dencia podría  costarme  la   vida,  sin  fruto 
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para nadie.  Tras  de  una  breve  pausa  se  oye- 
ron en  el  interior  voces  que  pedían  socorro 
unas,  y  otras  que  lanzaban  amenazas  é  im- 
precaciones, ruido  de  muebles  que  rodaban 
por  el  suelo  impulsados  per  alguien  que  lu- 
chaba, y,  por  último  gritos  desgarradores 
de  agonía,  lamentos  de  horrible  dolor  y  de 
muerte,  que  todavía,  á  pesar  del  tiempo 
transcurrido,  resuenan  aquí  en  mi  oído.  Los 
percibo  dentro  de  mi  cerebro,  como  si  una 
voz  secreta  los  lanzara  sin  cesar  en  torno 
mío. 

Doc.  ¿Y  después? 

Tom.  Después  los  dos  que  había  en  el  interior  sa- 

lieron, hablaron  breves  palabras  con  el  que 
hacía  de  espía  y  desaparecieron.  El  que  tan 
vil  oficio  de  espionaje  ejerciera  miró  á  todos 
lados,  se  convenció  de  que  estaba  solo,  al 
parecer  al  menos,  y  pronunció  estas  pala- 
bras con  una  calma  y  serenidad  que  solo  al 
recordarlas  siento  se  hiela  la  sangre  en  mis 
venas  y  se  erizan  mis  cabellos:  «Nadie  ha 
visto  nada,  noche  completa.  Estemos  tran- 
quilos.» Y  se  alejó  también.  Entonces,  cuan- 
do tuve  la  absoluta  seguridad  de  que  no 
había  nadie  en  todos  aquellos  contornos, 
salí,  llegué  hasta  la  puerta  de  doña  Catalina 
y  empujé,  estaba  cerrada,  apliqué  el  oído, 
y  nada,  un  silencio  sepulcral  reinaba  en 
aquella  casa.  A  lo  lejos  la  voz  del  sereno 
repetía  la  una  y  media  de  la  madrugada.  El 
eco  traía  hasta  mí  las  risotadas  y  canciones 
de  los  trasnochadores  y  la  luna  iluminaba 
el  firmamento  con  sus  pálidos  resplandores 
como  queriendo  dar  más  tétrico  colorido  á 
aquel  cuadro  de  desolación  y  de  muerte. 

Doc.  ¿Y  por  qué  inmediatamente  no  puso  usted 

el  hecho  en  conocimiento  de  las  autori- 
dades? 

Tom.  Óigame  hasta  el  final,  se  lo  suplico.  Me  se- 

paré de  allí,  como  usted  puede  suponer,  sin 
poder  casi  andar,  pues  la  emoción  había 
congestionado  todo  mi  sistema  nervioso. 
Llegué  á  mi  casa  y  mi  pobre  madre  al  ver- 
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me  casi  extenuado  por  la  fatiga,  cubierto- 
mi  rostro  de  frió  sudor  y  de  mortal  palidez, 
toda  trémula  me  interrogó  creída  que  tilgo 
grave  me  había  ocurrido.  Procuré  tranqui- 
lizarla con  cariñosas  palabras,  le  di  evasiva* 
para  desorientarla,  pero  todo  inútil,  su  an- 
siedad crecía  por  momentos  y  no  tuve  otro 
remedio  que  confesarle  la  verdad.  Algo- 
más  repuesta,  por  fin,  y  pasado  el  sobre- 
salió me  hizo  comprender  la  importancia 
social,  por  lo  menos,  de  uno  de  los  aeesinos- 
y  me  dijo  que  si  yo  revelaba  tan  terrible 
secreto  nos  exponíamos  á  sufrir  grandes- 
persecuciones  por  parte  de  la  opulenta  fa- 
milia de  tal  sujeto,  la  cual  se  indignaría 
contra  mí.  Le  prometí  solemnemente  callar 
y  callé.  Supe  la  prisión  de  usted,  veía  que 
por  momentos  se  agravaba  su  situación,  mi 
conciencia  me  gritaba  sin  cesar  «cumple- 
con  tu  deber,  salva  á  ese  inocente»,  y,  sin 
embargo,  callé.  Cayó  mi  madre  enferma, 
sentí  que  iba  á  perderla  y  que  con  ella  ld- 
perdía  todo.  Que  el  pecho  me  lo  oprimían 
fuertemente  entre  planchas  de  plomo,  por- 
que la  única  enfermedad  de  mi  madre  era 
causada  por  la  impresión  de  aquella  noche 
y  la  lucha  que  había  en  su  alma  entre  la 
obligación  y  el  temor.  En  las  largas  noches 
que  pasaba  velando  junto  á  la  cabecera  de- 
la  enferma,  al  caer  rendido  por  el  sueño,  se 
me  reproducía  ante  los  ojos  el  triste  cuadro- 
de  la  noche  del  crimen;  después  veía  su 
figura  de  usted  agigantada  monstruosamen- 
te que  se  acercaba  á  mí  amenazadora  y 
«|miserable,  miserable!»  me  gritaba:  cT-ú. 
serás  el  único  responsable  ante  Dios  de  mi 
injusta  muerte,  soy  inocente,  tú  lo  sabes, 
puedes  probarlo  y  no  lo  haces  ¡cobardel  su- 
fre de  mi  visión  eternamente.»  Por  último, 
divisaba  á  mi  madre  envuelta  en  un  suda- 
rio blanco,  llegando  hasta  las  plantas  del 
Eterno  y  viéndose  rechazada  por  este  Su- 
premo Juez  con  anatemas  terribles  por  su 
debilidad  en  el   cumplimiento   del  deber. 
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Despertaba  después  y  solo  veía  la  triste  rea- 
lidad, mi  madre  que  por  momentos  se  agra- 
vaba en  una  dolencia  que  nadie  acertaba  á 
diagnosticar,  y,  aun  menos,  á  combatir. 
Comprendí  que  tal  vez  Dios  se  valía  de 
aquel  medio  para  significarme  su  voluntad 
y  ya  no  pude  más.  De  rodillas,  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  pedí  á  mi  madre,  ya  casi 
moribunda,  me  relevara  de  la  palabra  em- 
peñada á  ella  de  guardar  silencio.  Le  conté 
mis  fantásticas  visiones,  mi  desesperación, 
y  ella  accedió  á  mis  ruegos,  me  permitió  de- 
nunciar á  los  verdaderos  culpables  é  inme- 
diatamente me  he  dirigido  al  juez  y  en  ra- 
zonado escrito  le  he  expuesto  la  realidad  de 
los  hechos,  señalando  por  sus  nombres  los 
verdaderos  delincuentes  y  dando  toda  clase 
de  detalles  para  que  resaltara  de  un  modo 
claro  y  evidente  la  inocencia  de  usted,  la 
que  al  fin  será  declarada  públicamente  rei- 
vindicando su  nombre. 

Doc.  ¿Y  cuándo  ha  hecho  usted  esa  denuncia? 

Tom.  Hace  tres  días.  Desde  entonces  mi  madre 

ha  mejorado  notablemente,  y  yo  me  hallo 
libre  del  enorme  peso  que  sentía  sobre  mi 
corazón,  pero  no  respiraba  satisfecho  y  tran- 
quilo hasta  obtener  su  generoso  perdón.  Si 
ahora  cree  usted  que  no  lo  merezco... 

Doc.  Sí,  hijo  mío,  sí.  Mi  perdón  y  mis  brazos. 

Tom.  ¡Oh,  gracias!  (se  abrazan.  Pausa.)  Pero...  calle 

usted..  Oigo  rumor  en  el  pasillo  de  gente 
que  se  acerca  (se  dirige  á  la  puerta.)  Sí...  hacia 
aquí  vienen  el  Juez  y  algunos  empleados. 
¡Albricias,  señor  Doctor,  que  el  corazón  me 
dice  que  la  hora  de  la  reparación  se  apro- 
xima. 

ESCENA  V 

DICHOS,  el  JUEZ  y  el  CARCELERO 

Juez  Señores,  perdonen  ustedes  que  les     inte 

rrumpa;  pero  una  vez  más  he  de  cumplir 
los  penosos  deberes  de  mi  cargo,  por  más 
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que  en  esta  ocasión  produzca  regocijo  á  mi 
alma  por  tratarse  de  un  acto  de  estricta  jus- 
ticia, (a  Tomás.)  Joven,  hace  tres  días  me 
presentó  u^ted  una  denuncia. 

Tom.  Que  estoy  dispuesto  á  postener  sacrificando,. 

si  necesario  fuera,  mi  libertad  y  mi  vida. 

Juez  No  es  preciso.  Porque  en  vista  de  las  decla- 

raciones terminantes  prestadas  por  el  señor 
doctor,  sobre  todo  esta  tarde  y  por  lo  usted 
manifestado  en  pu  escrito,  be  sometido  á  un 
minucioso  interrogatorio  al  sereno  Santon- 
cha,  preso  en  virtud  de  su  denuncia,  y  éste 
al  ser  acusado  por  mí  como  único  autor  del 
becbo  que  todos  lamentamos,  y  abrumado 
por  tantas  pruebas,  juzgándose  perdido  ha 
intentado  salvarse  él  y  ha  confesado  la  ver- 
dad. En  cuanto  á  Jos  dos  autores  reales  del 
hecho  habrán  sido  capturados  ya.  Amigo 
mío,  ha  prestado  usted  un  importantísimo 
servicio  a  la  justicia  y  yo  por  mi  parte  le 
doy  las  más  expresivas  gracias  esperando 
continúe  usted  ayudándome  hasta  el  fin. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  UN  VIGILANTE,    CASTELLÓN,  PARCEDES  y  UN  PR  ESO- 

con  un  lío  de  ropa  que  contiene  las  prendas  usadas  por  estos  últimos 

en  el  acto  tercero 


Vig.  Señor  Juez,  los  hombres  que  usía  ha  man- 

dado prender  están  aquí  con  las  prendas- 
que  también  se  interesaban. 

JUEZ  Que  entren.  (Entran  Castellón,  Parcedes  y  un  preso». 

a  Tomás.)  ¿Jura  usted  decir  verdad  en  lo  que 
supiere  y  fuere  preguntado? 

Tom.  Sí,  juro. 

Juez  ¿Es  usted  amigo,  enemigo  ó  pariente  de  es- 

tos dos? 

Tom.  No,  señor. 

Juez  (a  Parcedes.)  ¿Es  usted  Carlos  Parcedes? 

Par.  Sí,  señor.  (El  Juez    hace    una   seña  al   preso  y   éste- 
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desdobla  el  lío  de  ropa,  sacando  las  prendas  que  aquel 
le  indica  y  que  son  las  que  vestía  Parcedes  en  el  acto 
tercero.) 

Juez  (a  Parcedes.)  ¿Reconoce  usted  estas  prendas 

como  de  su  propiedad  y  uso? 
Par.  Sí,  señor. 

Juez  ¿Es  usted  el  señor  Castellón? 

Cas.  Para  servir  á  usted.  (Vuelve  á  hacer  la  operación 

anterior  el  preso  y  saca  las  prendas.) 

Juez  ¿Son  de  la  propiedad  y  uso  de  usted  esas 

prendas  de  vestir? 

<3as.  No,  señor.  Son  de  un  hijo  mío. 

Juez  Guarde  usted  eso  que  queda  unido  al  suma 

rio.  (a  Tomás.)  ¿Reconoce  usted  ser  estos  los 
dos  señores  que  manifiesta  en  su  escrito, 
que  acompañaban  en  la  noche  de  autos  al 
sereno  Santoncha,  y  penetraron  en  la  casa 
habitación  en  que  dormían  doña  Catalina 
Garriga  y  su  hija  María,  siendo  la  una  de  la 
madrugada,  y  asesinaron  á  ambas? 

Tom.  Sí,  señor  Juez,  son  ellos. 

Juez  ¿Son  estas  las  prendas  que  vestían  aquella 

noche? 

Tom.  Las  mismas. 

Cas.  Ese  hombre  miente.  Ese  hombre  es  un  im- 

postor. 

Juez  Silencio,  miserable.  La  justicia  humana  pue- 

de equivocarse,  pero  nunca,  jamás,  quedan 
impunes  los  delitos  ante  los  ojos  de  Dios,  (ai 
vigilante.)  Llevad  á  ese  hombre  á  un  calabozo 

y   encerradle.    (Salen   el  Vigilante,  Castellón   y  un 

preso.)  En  cuanto  á  usted,  señor  Doctor,  per- 
dóneme las  molestias  causadas.  Está  u^ted 
en  libertad  y  mañana  el  pregonero  publicará 
su  inocencia  por  las  calles  del  pueblo.  Ese 
otro  (por  Parcedes.)  ocupará  esta  misma  celda. 
Carc.  (Ole,  con  ole  y  con  ole.  Ahora  sí  que  echo 

los  dos  cerrojos,  la  llave  y  siete  candados 
para  que  éste  no  se  me  escape.) 
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ESCENA  FINAL 

PARCEDES  y  el  DOCTOR 

Par.  ¡¡¡Piedad!!!  (Cae  anonadado  en  el  banco  de  piedra.) 

DOC.  (Levantando  los  brazos  al  cielo.)    DÍOS    justiciero, 

ya  que  en  tu  excelsa  bondad  has  decretado 
se  ponga  en  claro  mi  inocencia  y  aparezcan 
los  verdaderos  culpables,  cuando  la  justicia 
humana  cumpla  en  ellos  su  fallo  inexorable 
y  comparezcan  ante  tu  divina  presencia, 
perdónalos,  Señor,  derrama  sobre  esos  infe- 
lices el  bálsamo  purísimo  de  tu  infinita  mi- 
sericordia. (Telón.) 


FIN   DEL   DRAMA 


Obras  del  mismo  autor 


El  castigo. — Monólogo  dramático  original  y  en  verso. 

El  crimen  de  Gil-Benito. — Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa, 
basado  en  un  proceso  célebre. 

Padre  y  amante. — Boceto  dramático  en  dos  actos  y  tres 
cuadros,  original  y  en  verso. 

La  huérfana.  —  Zarzuela  dramática  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
original  y  en  verso,  con  música  del  maestro  Rafael  Fer- 
nández Duran. 

Verónica.—  Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  original,  con 
música  del  maestro  Francisco  Cervantes. 

El  indulto. — Monólogo  dramático,  original  y  en  prosa. 

I  M  EDITAS 

La  culpa  ojena. — Zarzuela  dramática,  arreglo  del  drama  en 
tres  actos  de  Luis  del  Val  titulado  «.El  castigo  del  vivir», 
música  del  maestro  Alfredo  Martos. 

Ladrón  y  honrado. — Saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
original  y  en  prosa,  música  del  maestro  Juan  Bautista  Sanz. 

La  muerta  resucitada  ó  la  enfermera  de  la  Cruz  Roja.  —  Melo- 
drama en  cuatro  actos  y  un  epílogo,  basado  en  una  novela 
francesa,  y  en  colaboración  con  D.  Alfredo  Corcuera  y 
Estrella. 

La  aldea  de  la  cruz.  —  Zarzuela  dramática  en  prosa,  en  un 
acto  y  cinco  cuadros,  en  colaboración  con  D.  Eligió  Palo- 
mino y  con  música  del  maestro  Jesús  Amores. 

La  vengadora.— Zarzuela,  dramática  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
original  y  en  prosa,  música  del  maestro  Vicente  Pellicer. 


Precio:  DOS  pesetas 


